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ACTO PRIMERO. 


Campo agreste. Á la derecha una casa de buena apariencia, sobre cuya 
puerta principal se lee: Hosteria del gallo de Oro. Un árbol corpu- 
lento á la izquierda. Al foro gran tapia con puerta en el centro. Detrás 


el campo. Empieza á amanecer. 


ESCENA PRIMERA. 
CORO DE ZÍNGAROS, duermen tendidos en el +: 


MUSICA. 


Coro. (Despues del preludio.) 
Ya despunta la aurora, 
y entre nubes de grana 
el paisaje colora 
con su hermoso arrebol. 
Despertad, compañeros, 
y en pie todos ligeros 
al brillar la mañana 
saludemos al sol. 
(Se levantan descubriéndose y mirando al sol.) 

¡Bendito el sol! 

Aunque dicen que el sueño alimenta, 

no es cierto, no es cierto, al ménos en mí, 
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pues seis horas ó siete he dormido 
y al fin me despierto 
con más apetito 
que nunca senti. 
(Leyendo la muestra.) 
«Hostería del Gallo de oro.» 
Teniendo dinero darán de almorzar. 
Á probar si cantándole un coro 
el buen hostelero frugal desayuno 
nos quiere fiar. 
Templad las guitarras, sacad los panderos; 
á la flar y nata de Jos hosteleros. 
(Se acercan á la puerta de la hostería.) 
¡Ay, qué olor sale de la cocina! 
Huele á perdices, huele á gallina, 
huele á estofado, huele á salmon. 
¡Ay! huele á gloria esta mansion. 
¡Qué olor tan rico! 
¡Qué rico olor! 
Huele á pichones, huele á tomate, 
huele á patatas y á chocolate. 
¡Oh que perfume tan seductor! 
Sólo de olerlo ya estoy mejor. 
¡Qué olor tan rico! 
¡Qué rico olor! 
(Cantando y tocando.) 
Hoy por nuestra desdicha 
de madrugada, 
llama el hambre á la puerta 
- de tu posada. | 
No te niegues á abrirla, 
ten compasión, 
escucha los acentos 
de mi cancion. 
Dueño del Gallo de oro, préstanos uno, 
que á nosotros nos sirva de desayuno, K 
y aunque el gallo no sea de ese metal 4 





ÍNTEND. 
ZING. 


ÍNTEND. 
ZING. 


. ÍNTEND. 
Z1NG. 
ÍNTEND. 


ZiNG. 
ÍNTEND. 
Topos. 
INTEND. 
Topos. 
ÍNTEND. 


LING. 


ÍNTEND. 
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habrá de parecernos angelical. 





ESCENA II. 


DICHOS, el INTENDENTE, por el foro 


HABLADO. 


¡Bravo, muchachos, bravo! Cantais muy bien y con mu- 
cho sentimiento. 

Yo no sé si cantamos bien, pero con sentimiento... eso 
sí, con un sentimiento horrible. 

Pues ¿qué os pasa? 

Que no nos pasa nada por el tragadero hace muchas, 
muchísimas horas, y cantábamos para ablandar el alma 
del dueño de esa hostería, que por lo visto no se con 
mueve con Canciones. 

¿Venís de paso por el principado? Ms 
Sí señor. Nos dirigimos á Nápoles. 

¿Y tendríais algun inconveniente en cantar esta noche 
ante el príncipe nuestro señor, que da una fiesta en su 
palacio de verano? 

¿El príncipe de Mónaco? 

El mismo. Yo soy su Intendente general. 

(Inclinándose.) ¡El Intendente! 

Sí, pero no me saludeis; viajo de incógnito. 

¡Ah! 

Su alteza pagará generosamente vuestro trabajo, es 
muy aficionado á la música. 

Por nosotros no hay la menor dificultad. ¿No es cierto, 
compañeros? Es decir, la única es presentarnos ante su 
alteza con estos trajes. 

Yo haré que os proporcionen otro. El baile es de más- 
caras, y no faltarán en palacio disfraces para que 0s 
presenteis dignamente. Desde ahora correis por cuenta 
mia; es decir, por cuenta de su alteza. Entrad en la 
hostería y comed cuanto querais. 


ZING. 
Topog. 


MARIETA. 
Topos. 
MARIETA. 
ZING. 
ÍNTEND. 


MARIETA. 


ZING. 
Topos. 


ANTON. 


ÍNTEND. 
A NTON. 
ÍNTEND. 
ANTON. 
ÍNTEND. 


ANTON. 
INTEND. 
ANTON. 
INTEND. 


ARIS pa 


¡Viva su excelencia el Intendente! Y 
¡Viva! (Se acercan á la puerta de la hostería y dan en ella 


fuertes aldabonazos.) 


ESCENA UI. 


DICHOS, MARIETA, asomándose al balcon 


¿Quién llama? ¿Quién es? 

¡Abrid! ¡Abrid! 

¡Oh! ¡Qué canalla! 

¡Gracias! 

Abrid, hermosa Marieta, y que coman y beban cuanto 
gusten, que yo pago; es decir, su alteza paga. 

Es lo mismo, señor Intendente. (Abren la puerta de la 
hostería y entran por ella tumultuosamente los zíngaros.) 
¡Viva el Intendente! 

¡Viva! 


ESCENA IV. 
EL INTENDENTE, despues ANTON. 


¡No me atropelleis, araganés! (Saliendo de la hostería.—El 
intendente, desde que aparece Marieta se queda contemplándola 
extasiado, y cuando se retira, sigue mirando hácia la ventana, 
como si ella estuviera, ) | 
¡Preciosa! ¡Divina! ¡Celestial! ¡Ah! —¡0h! 
¡Señor Intendente!... 

(Sorprendido.) ¡Ah! 

¿Qué os esusa tanta admiracion? ; 

La música: esas canciones de esos zíngaros... ¡Cuidado 
que cantan bien! 

Sí, muy bien. 

Á pesar dle lo cual, no les abrías la puerta. 

Ay señor, el arte es una cosa, y el negocio es otra. 

No seas tacaño. Bien merecían esos artistas vagabundos, 
que un hombre rico como tú, protegiera el arte, si- 
quiera una vez por casualidad. 
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ANTON. 


IÍNTEND. 
ÁNTON. 
ÍNTEND. 
ANTON. 


“INTEND. 


ANTON. 


INTEND. 
ANTON. 


INTEND. 


sida 3 AAN 


¡Rico!... Sí, no estoy mal; pero tanto como rico... Des- 
de que mi tio murió dejándome en herencia esta gran 
hostería, y casándome con Marieta vine á ser el más 
feliz de los esposos y el más honrado de los hosteleros, 
no me quejo de la suerte. Es decir, sí me quejo de la 
suerte. AE 

¿En qué quedamos? 

En que siendo tan feliz, no soy completamente feliz. 
¿Cómo es eso? 

¿Creeis por ventura que un hombre como yo, que ha 
sido ayuda de cámara de varios magnates de la córte, 
que ha danzado en intrigas amorosas, que se ha roza- 
do—vamos al decir,—con las principales damas, puede 
vivir alegre en este apartado rincon? ¡Ah! ¡De qué bue- 
na gana dejaría yo todo esto por un empleo en la córte, 
un modestísimo empleo!... 

¿Y por qué no me lo has dicho ántes? ¡Verme todos los 
dias y no manifestarme tus aspiraciones!... 

Cierto, que cuando todas las mañanas me haceis el ho- 
nor de almorzar en mi casa, se me ha ocurrido mil ve- 
ces decíroslo, pero... ¿y mi mujer? 

¿Cómo y tu mujer? 

Se moriría de pena si conociese que yo no era feliz á su 
lado. Ademas, es celosa, muy celosa, y aquí no hay 
mujeres, y allí hay muchas mujeres... ¡y muy. guapas! 
¡Pero qué guapas son las mujeres de allí! ¡Esta noche sí 
que las habrá hermosísimas!... Porque me han dicho 
que hoy es la gran fiesta... 

No te han engañado. El príncipe, casado contra su vo- 
luntad con la hija del Gran Duque de Toscana, á la 
cual no ha querido ni siquiera conocer, huyó como sa- 
bes de Mónaco, refugiándose en su antiguo palacio de 
verano, en cuanto supo la llegada de su esposa. Y para 
que á ésta no le quede la menor duda de que está dis- 
puesto á seguir su vida de soltero, da esta noche un 
gran baile, al que están invitados todos los nobles del 
país que en esta época disfrutan los placeres del campo. 
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ÁANTON.: 
INTEND. 
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ÁNTON. 


ÍNTEND. 
ÁANTON. 
ÍNTEND. 


ÁNTON. 
ÍNTEND. 


ANTON. 
ÍNTEND. 
ANTON. 


ÍNTEND. 


ÁNTON. 


ÍNTEND. 
ANTON. 


MARIETA 


ANTON. 
MARIA. 
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¡Magnífica fiesta!.. 

¡será brillante! Baile de máscaras, concierto, gran cena, 
fuegos artificiales, y funcion teatral por una compañía 
de comediantes que no tardará en pasar por este sitio. 
¡Comediantes! Cuánto me alegro de que pasen por aquí. 
¡Dichoso vos que vais á disfrutar esa fiesta! 

Dichoso tú, que puedes disfrutarla tambien. 

¡Cómo! ¡Qué decís! 

Que agradecido al excelente trato que recibo en tu casa, 
y comprendiendo el placer que tendríais en gozar de 
esa fiesta, me he procurado dos invitaciones para tí y 
tu esposa. 

¡Es posible! 

Y comprendiendo tambien la dificultad de proporciona- 
ros los disfraces necesarios, me he permitido traer dos 
trajes para vosotros. 

¡Señor Intendente!... ¿No es una broma? 
Aquí tienes las invitaciones. (Dandoselas.) 

Pero si á esa fiesta no asistirán sino los nobles y perso 
nas principales... ¡cómo nosotros tan humildes!.. 

Con la máscara puesta, tu mujer pasará dE bien por 
una duquesa, y tú por un baron. 

Eso sí; hasta sin máscara paso yo ¡por varon en cual- 
quier parte. Me haceis feliz... y 4 mi mujer tambien. 
Precisamente ayer hablábamos con envidia de ese fa- 
moso baile.—¡Marieta! —¡Marieta! 
(¡No ha sospechado!...) 

¡Marieta!... 


ESCENA V. 


DICHOS y MARIETA. 


. ¿Qué ocurre? 


Ven acá, da las gracias al señor Intendente. 


(Al Intendente.) Muchas gracias. ¿Y por qué le a las 
gracias? 


A E 


ÁNTON. 


MARIA. 


ANTON. 
MARIA. 


ÍNTEND. 


MARIA. 
ÁNTON. 
MARIA, 
ANTON. 
MARIA. 


ÍNTEND. 


ANTON. 
ÍNTEND. 
ANTON. 


ÍNTEND. 


MARIA. 


ANTON. 


ÍNTEND. 


ÁNTON. 


INTEND. 


MARIETA. ¿Yo? 


A 
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Porque adivinando nuestro deseo nos hace ir al baile 
del príncipe, y nos ha traido trajes para disfrazarnos. 
¡De veras! ¡Qué gusto! Vamos al baile... (Le coge á su 
marido y baila.) ¡Larán, larán!... 

No van más que los nobles, tú pasarás por una duquesa. 
(Dejando de bailar.) ¡Ah! ¡Ya lo creo que pasaré! —¿Y 
dónde están los trajes? ¿De qué es mi disfraz? 

Un traje caprichoso. Lo. he mandado llevar adentro. 
¡Ay! ¡Muchas gracias! ¡Muchísimas gracias! 

¡Ya verás cómo nos divertimos! 

Bailaremos juntos toda la noche. 

(¡Valiente diversion!) 

Porque yo no te dejo bailar más que conmigo. 

Es claro. 

(Ap. los dos.) (Yo me escurriré. 

Sí, debes“ escurrirte.) : 

Alí recordaremos los tiempos felices en que nos cono- 
cimos, cuando no éramos unos simples hosteleros, sino 
unos. cortesanos... de escalera abajo, pero en fin, cor— 
tesanos. 

¡Ya! ¿Conque por lo visto tu mujer tambien ha servido 
en la córte? 

¡Ya lo creo! Era doncella de la señora princesa de Lu- 
cano. 

Y yo ayuda de cámara del marqués de Brecci. 

Anton, yo almorzaría... 

Cuando gusteis, señor, mandaré que dispongan... ¡Á 
ver! (Gritando.) ¡El almuerzo del señor Intendente! (En- 


tra en la hostería. ) 


ESCENA VI. 


MARIETA, INTENDENTE. 


Marieta... Yo... Creo inútil decirte... Ya habrás com- 
prendido... 


ÍNTEND. 


¡Chist! ¡Misterio, mucho misterio! Que no sospeche... 


M ARIETA. Pero... 


ÍNTEND. 


MARIETA. 


ÍNTEND. 


MARIETA. 
NTE ND. 


MARIETA. 
ÍNTEND. 


MAR IETA 


Porque si sospecha... (¡Puede romperme el alma!) 

Pero ¿qué quereis decir? 

Ya me has comprendido... y yo te he comprendido... 
Los dos nos hemos comprendido. 

Pero ¿qué es esto? 
Esta noche en el baile... te buscaré... te conoceré por 
el disfraz... Nos iremos juntos. 

¡Juntos! 
Anton no sabe nada. Ya me has comprendido y yo te 
he comprendido. En fin, nos hemos comprendido. (En- 


tra en la hostería.) 


ESCENA VII. 


MARIETA. 


¡Yo sí que te he comprendido! Ahora me explico por 
qué este señor,—que podía almorzar muy bien en pala- 
cio,—con el pretexto de dar un paseo, se viene todas 
las mañanas á almorzar á mi hostería. Y ahora com- 
prendo por qué nos invita al baile. ¡Ay, pobre Anton! 
¡Háse visto tunante! Viejo marrullero... Siempre decía: 
«(ue me sirva Marieta.» Y yo... le servía con la mayor 
mocencia. ¿Qué quereis almorzar?—¿Hay corazon fri- 
to2—No señor, hay pichon.—¿Qué es lo que hay?—Pi- 
chon.—Repítelo otra vez; me gusta mucho que me di- 
gas pichon.—Y yo me reía. Pero ahora ya no me rerré, 
no le serviré más. Hoy si le serviré, que hay ensalada 
de calabaza. (Va á entrar en la hostería cuando sale Anton.) 


ESCENA VIIL 
MARIETA, ANTON. 


MUSICA. 


(Si de ese viejo trucha 


Ad e 


le digo la intencion, 

Anton como es tan bruto 

le da una desazon.) 
ANTON. Marieta de mi vida 

y de mi corazon, 

el baile de palacio 

es toda mi ilusion. 


MARIETA. (Que no sospeche nada, 
tengamos precaucion.) 
ANTON. (¡Cómo voy á ponerme 
el cuerpo en la funcion!) 
Martera. Enel baile de esta noche 


he pensado seriamente, 
y aún cuando nos lleve en coche 
no'nos lleva el Intendente. 
No te pongas tan esquivo 
al saber mi decision, 
porque tengo un gran motivo 
| y no voy á la funcion. 
ANTON. Lo estoy viendo y no lo creo. 
Te lo digo francamente. 
Considera que es muy feo 
desairar al Intendente. 
Ya verás cómo gozamos 
en tan grata diversion, 
y qué lustre que nos damos 
entre tanto senoron. 


¿Qué es lo que dices? 


MARIETA. No es un capricho. 
ANTON. ¡No ir á la fiesta! 
MARIETA. Lo dicho, dicho. 
ANTON. ¿No es una broma? 
MARIETA. No es broma, no. 
ANTON. Si tú no vienes 


solo iré yo. 
MARIETA. ¡Cá! eso no. 


BRA A 


ANTON. ¿Cómo que no? 
MARIETA. ¡Como que no! 
Un disgusto así se evita. 
Á ese baile tú no irás. 
Sólo con tu mujercita 
en casita bailarás. - 


ANTON. ¿Esto más? 
No lo sospeché jamás. 

MARIETA. * Que no, repito. 

ANTON. Qué tontería. 

MARIETA. No vas al baile. 

ANTON. Buena manía. 

MARIETA. No me conoces. 

ANTON. Vaya que sí. 


¡Lo que podemos 
gozar allí. 
S Por tu cara rebonita 
entre todas brillarás, 
y como una duquesita 
compuestita, graciosita 
tus encantos lucirás. 
Ya verás, de este modo bailarás. 
Con el traje de gran cola 
tus encantos lucirás. 





MARIETA. Yo me entiendo y bailo sola 
y me callo lo demas. 
Los pos. Ya verás.—De este modo bailarás. 
HABLADO. 


ANToN. Conque quedamos en que todo esto es una bromita... 
Porque no comprendo el negarse á asistir á una fiesta 
tan admirable, tan sorprendente, tan maravillosa... 

MarteTa. Pues no iremos. 

ANTON. ¿Que no iremos? 


— 1 o 


MARIETA. Que-no-i-re-mos. ¿Lo has entendido bien? 

ANTON. Pero ¿por qué? 

MARIETA. ¿Por qué? Porque esa fiesta es indigna, porque el Prín- 
cipe es un calavera que da ese baile para escarnecer á 
su esposa y para burlarse de ella; porque ese baile va á 
ser escandaloso. 

Anton. ¡Escandaloso!... ¡Y no vamos á ir!... 

MARIETA. Precisamente por eso. 

ANTON. Sí, precisamente por eso lo decía. 

MartETA. ¡Basta! He dicho que no; y ya sabes que cuando yo digo 
que no... ¡no! 

ANTON. Sí, ya lo sé.—Pues nada, lo siento mucho; pero, en fin, 
si el Príncipe te echa de ménos, yo. te disculparé: diré 
que no has podido ir, que no_lo tome á desaire, que es- 
tás algo indispuesta... 

MARIETA. ¡Tú!... 

ANTON. SÍ; yo iré para hacerle presente todo eso. 

MarIETA. Tú pasarás la noche al lado de tu mujer. 

ANTON. ¡Yo!... ¡Yo iré al baile! 

MARIETA. ¡No irás! 

ANTON. ¡Sí iré!... ¡No faltaba más! Desaprovechar esta 0Casi0n... 

MartETA. ¡Es claro! Esta ocasion de ver mujeres hermosas, de 0l- 
vidar á la tuya... 

ANTON. ¡Esto es una tiranía!... 

MARIETA. ¡Pues no irás! 

ANTON. ¡Marieta!... 

MARIETA. Y si vas, no vuelvas, porque cuando vuelvas ya no €s-- 
taré aquí. 

ANTON. ¡Cuidadito Con 'amenazarme! 

MARrrETa. ¡Es que yo no me asusto tampoco! 

ANTON. ¡Voto á mil demonios! 

Mar1ETA. ¡Voto á dos mil! 

ANTON. ¡Marieta! 

MARIETA. ¡No vas, no vas y no vas! (Entra en la hostería.) 


ESPIN. 


ANTON. 


ESPIN. 


ANTON. 


ESPIN. 


ÁANTON. 


EsprN. 


ANTON. 
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ESCENA IX. 


ANTON y luégo ESPINACA. 


¡Que no voy! ¡¡Que no voy!! Y no iré.— Metiénd osel 


una cosa en la cabeza... ¡Qué terquedad!... De todo esto 
me tengo yo la culpa, por ceder siempre, por no tenee 
carácter... Desde hoy he de tener carácter. 
Señor: ¿me dais las llaves de la bodega? 

¡Las llaves del infierno!... ¿Quién te ha dado permiso 
pare interrumpirme? ¡Canastos con los criados! 

Pero, señor, si yo... 

¡Á mí no se me contesta! ¡Fuera de mi casa, inmedia- 
id 
¿Pues qué he hecho yo para?... 


¡Basta de conversacion: á la calle he dicho! Aquí todo. 


el mundo está acostumbrado á desobedecerme. ¡Inme- 
diatamente, fuera de mi casa! 

¡Me alegro; ya estaba yo harto! Me voy con mi tio, que 
me empleará en palacio, que es barrendero mayor. (En- 
tra en la hostería.) 

Anda á barrer con tu tio. ¡Tambien los criados se me 
suben á las barbas! ¡Eso no! ¡Desde hoy he de tener ca- 
rácter! ¡Brrrr!... (Entra en la hostería.) 





ESCENA 2. 
LA PRINCESA y ÁNGELA. 


MUSICA 


(Oyese ruido de una silla de posta. Por detrás de la colina se ve el pos- 


tillon que hace parar los caballos. Poco despues sale la Princesa y Án- 


gela en trajes de camino.) 


PRINCESA. En pos de un ingrato 


marido incivil, 


que no quiere verme 
y que huye de mí, 
corriendo la posta 
buscándole voy, 
y olvido mi rango 
y olvido quien soy. 
Yo soy hija del Gran Duque 
de Toscana, 
pero aun ántes que princesa 
soberana, 
decidida 
con afan, 
soy mujer, soy hija de Eva 
que buscando va á su Adan. 
Cuando dé con ese ingrato 
que queriéndome humillar 
ver no quiso mi retrato, 
ya verá el original. 
Á mis plantas confundido 
y humillado le he de ver, . 
y veremos si el marido 
vuelve á huir de su mujer. 
Hay mujer que ante el desprecio 
de un hombre necio 
afligida al cielo implora, 
se abate y llora; 
yo celosa y animada 
por el desden, 
nunca lloro y busco airada 
mi ingrato bien. 


Yo soy hija, etc. 





Princ. 
ANGELA. 
Princ. 


ANGELA. 
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ANGELA. 
Prixc. 


ÁNGELA. 
PRINC. 


HABLADO. 


¡Ea! Entremos en esa hostería. 
Pero reflexione vuestra alteza... 
Es inútil que me hagas observaciones. Parece mentira 
que conozcas mi carácter. Me he propuesto ver esta no- 
che á mi esposo y he de lograrlo. Desde este punto, pró- 
ximo á su palacio, me será más fácil encontrar medio de 
introducirme en él durante la fiesta. Si consigo entrar, 
yo te aseguro que ha de pesarle al Príncipe la infamia 
que ha hecho conmigo. 

Pero, señora, vuestra dignidad... Si álguien supiera que 
vuestra alteza... 

Basta de altezas. Aquí no soy Princesa; soy una. mujer 
á quien han hecho casarse por razon de Estado con un 
hombre descortés, cínico y calavera. No quiso ni aun 
mirar mi retrato: se casó diciendo públicamente que lo 
hacía obligado por razones políticas; y al saber que yo 
me aproximaba á su córte, ha huido de ella refugiándo— 
se en medio de los bosques, sin sospechar que mi amor 
propio ofendido ha de tomar venganza. 

¿Vuestro amor propio, ó vuestro amor?' 

¡Mi amor! ¿Á qué negarlo? Si él despreció mi retrato, 
yo en cambio he pasado horas enteras contemplando el 
suyo: aquel noble semblante, aquellos ojos llenos de luz 
y de alegría, han hecho palpitar mi corazon. 

Siendo así ya comprendo vuestro arrojo. 

Gente viene.—Calla. Na 


ESCENA XL. 


DICHAS, MARIETA, ANTON, Este sale cabizbajo delante de MARIETA. 


ANTON. 


(¡Como siempre! En vano pretendo tener carácter: Ha- 
ce de mí cuanto quiere. En cuanto me llama «chiquir- 
ritin mio,» se acaba el carácter y la energía... ¡Y ahora 
me lo ha llamado tres veces!) 


AD 


MARIETA. ¿En qué piensas, chiquirritin mio? (Acercándose con ca= 
riño. ) 

ANTON. (¡Cuatro!) 

Prixc. ¿Sois de la hostería? 

ANTON. Somos los dueños, señora. ¿Deseais habitacion? ¿Que- 
reis almorzar? Precisamente tengo hoy platos escogidí- 
simos. Pato á la napolitana.—¡Es un manjar delicioso! 

Pxrinc. Bien, bien. Mandad que suban á mi cuarto... 

ANTON. ¿Dos raciones? 

Princ. No. Un vaso de agua azucarada. 

ANTON. (Á Ángela.) ¿Y para vos? 

ANGELA. Para mí un vaso de agua sola. 

ANTON. (¡Mucha sed traen!) 

Princ. —Decid. ¿Está muy léjos de aquí el palacio del Príncipe? 

MarteTA. Muy cerca. Al final de esa vereda se distinguen ya las 
torres. 

ANTON. ¿La señora va sin duda á la fiesta de esta noche? 

MARTETA. ¿Sereis tal vez dama de la córte? 

ANTON. Sí, pero de muy poco comer. 

Prisc. ¿Yo dama de la córte? ¡Qué locura! No es tan elevada 
mi posicion. 

ANTON. ¡Calle! ¿Seríais quizá... Ese traje y esa desenvoltura... 
Luégo el vaso de agua azucarada... ¿Sereis acaso algu— 
na comedianta? 

Prisc. Comedianta... (¡Buena idea!) Habeis acertado. 

ANTON. ¿No lo dije? ¡Si las conozco al vuelo! 

MartETa. ¿Comedianta? ¡Já, já, jál (Ambos la miran por todos lados 

con curiosa extrañeza.) 

ANTON. ¡Cómo me gustan las comediantas! 

MarteTA, El año pasado estuvo aquí una compañía... 

ANTON. ¡Y poquito que nos divertimos! 

MarteTA. ¡Había una graciosa... no podeis figuraros la. gracia que 


tenía! 
Anton. ¡Pues y el gracioso! ¡Si viérais qué bien lo hacía! ¡So— 
bre todo cuando ladraba! 9 


MarteTa. En casa estuvieron cuatro semanas. 
ANTON. ¡Eran honrados, muy buena gente! Ninguno pagó el pu—- 
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pilaje . 

MARIETA. ¿Y vais á representar en lito esta noche? 

Princ. Es posible que haga alguna comedia. Segun me han di- 
cho, el Príncipe tiene un carácter muy alegre, y afirman 
tambien que es algo calavera. 

MARIETA. ¡Calaverisimo! 

ANTON. Sí, pero hay que dispensarle. an su edad eso no es ex- 
traño. Yo le alabo el gusto. 

MARIETA. (Pellizcándole.) ¿Cómo es eso? 

ANTON. Es una opinion. 

MartETA. ¡Te prohibo defenderle! 

ANTON. Pero si yo... 

MARIETA. ¡Te lo prohibo!—Si vos conociérais la historia de su 
matrimonio... 

Princ. La conozco. 

MARIETA. ¿Si? 

Princ. Como todo el mundo. 

MarIETA. Lo que no sabreis es el rumor que corre por ahí... 

Princ. ¿Cuál? 

MariETA. Dícese que los partidarios de la Princesa traman no sé 
qué conspiración para arreglar ese matrimonio. 

Prisc. ¿Una conspiracion? 

ANTON. ¡Chist! ¡No hablemos de Roleical 


MAarIETA. ¡Oh! Si yo fuese hombre os aseguro que entraba en q 


eso. 


ANTON. ¡Chica, chica, que puedes comprometerte... (Ruido y - 


voces de los Zíngaros dentro de la hostería.) 
ZINGAROS. (Dentro.) ¡Hostelero! ¡Hostelero! 
Prixc. ¡Por lo visto teneis mucha gente en vuestra casa! 


AwToN. Son unós zíngaros que han contratado para la fiesta del 


Príncipe. 
MartETA. Unos mocetones como castillos. 
ANTON. Y unas mozas como unos soles. 
Prisc. ¡Ah! ¿Tambien van zíngaras? (¡Qué idea!) 


ANTON. ¡Ya'lo creo! ¡Es una gran E ; | + 


Prisc. Si pudiera irme con quo á la fiesta.. 
AwToN. ¿Con ellos? 


e 


A TON 
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ANGELA. ¿Qué decís? 

Princ. Calla... ¿Y por qué no? Despues de todo iré más diver 
tida. 

ZING.  (Dentro.) ¡Hostelero! ¡Hostelero! 

MARrIETA. Voy á ver qué quieren. (Váse.) 

Princ.  Indicadme cuál es mi habitacion. Tú entra y dile al jefe 
de esa comparsa que necesito hablarle. Veremos si pue- 
de proporcionarme un traje. 

ANTON. ¡El diablo son las comediantas! 

Princ.  ¡Sí, comedia! ¡Todo comedia! 

ANGELA. Pero señora... 

Princ. Haz lo que te he dicho. (Á Anton.) Vamos! 

ANTON. ¡Con mucho gusto, hermosísima criatura! 

Prixc. ¿Eb? ¡Ah! ¡Já, já, já! (Ya no me acordaba...) (Riendo.) 

ANTON. (¡Se rie! ¡Buen síntoma!) Aquella puerta... El número 
cuatro. (Le da la mano acompañándola hasta la puerta.) 


ESCENA XIL 


- 


ANTON. 


¡Qué bonita es! Mucho más bonita que la dama ¡jóven 
de la otra compañía. Y me parece tan alegre como 
aquella. ¡Y qué alegre era aquella! ¡Si supiera mi mu- 
jer lo alegre que era aquella! Las cómicas me seducen. 
Y pensar que esta noche podríamos: bailar juntos, pa- 
sear del brazo entre el bullicio y... ¡quién sabe! Yo he 
sido siempre muy simpático, y más de una vez supe 
conquistar corazones de granito. (Pausa.) ¿Qué inventa 
ría yo para poder pasar la noche fuera de casa? Un me- 
dio cualquiera... Un motivo justo, un... ¡Sí!... ¡No!... 
¡Vaya que sí!... ¡Eso es!... Ya le tengo. ¡Magnífico! (mi- 
rando hácia la hostería.) ¡Bailaremos... Cenaremos!... ¡Nos 
divertiremos!... 


ÍNTEND. 


ÁANTON. 
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ESCENA XIII. 
ANTON, INTENDENTE. 


Excelente almuerzo, amígo Anton. ¡En tu casa me tra- 
tan á cuerpo de rey! » 
Mucho mejor: á cuerpo de intendente. ¿Pero sabeis lo 
que ocurre? 

¿Qué? dd 

Que mi mujer se ha empeñado en no ir al baile. 

¿De veras? 

¡Caprichos! Dice que no quiere ir; y cuando ella dice 
que no, está dicho todo. 

(¡Maldita contrariedad!) 

Y no es eso lo peor... sino que tambien se opone á que 
yo vaya. 

¡Oh! ¡Eso es un abuso! 

¡Chist! 

¡Y debes protestar! 

¡Chist! 

¿Qué? 

(Bajando la voz.) He encontrado un medio para'ir de 
ocultis. 

¡Hola! 

¡Un gran medio! 

¡Bravo! (¡Mejor que mejor!) 

¿Os parece que soy yo tonto? 

¡Cá! ¿Qué has de ser tonto?... 

Pero es preciso que me ayudeis. 

Cuenta conmigo. 

¿Es decir, que aprobais mi conducta? ¿Que no os pare— 
ce una infamia el dejar solita en casa á mi mujer toda 
una noche? 

(¿Solita?) Al contrario. Eso prueba tu carácter empren- 
dedor y una independencia noble... ¿Qué es necesario 
hacer para ayudarte? Me In 
Muy sencillo. Debeis fingir delante de mi esposa que 


«EN 
N ¿e 


coo DÍ mo 


Os inspiro una gran Compasion. 

INTEND. ¿De veras? (¡Já! já! já!... Tiene gracia!) ¡Conque debo 
compadecerte!... (¡Já! já! já!) 

ANTON. Es preciso que me abraceis conmovido, que lloreis, y 
que no digais más que estas palabras: «Pobre mucha- 
cho! ¡Pobrecito muchacho!... ¡Tan jóven!... ¡Tan fran- 
cote!...»—Ni más, ni ménos. 

INTEND. ¡Hombre!... ¡qué cosa tan rara! ¿Pero qué significa?... 


ANTON. Yo tengo mi plan, y es inútil que ahora os lo explique. 
ÍNTEND. Sin embargo, quisiera saber... 


ANTON. ¡Silencio! ¡Ella es! ¡Poned la cara triste! 
ÍNTEND. Es que tengo prisa. Me esperan en palacio. 


ESCENA XIV. 
DICHOS, MARIETA. 


MARIETA. ¡Anton! 

ANTON. (Fingiendo que no la oyó.) ¡Qué desgracia! ¡Qué horrible 
desgracia! (Al Intendente.) (¡Poneos triste!) 

INTEND. ¡Qué demonio, hombre, qué demonio! 

ANTON. Pero, decid, señor Intendente, ¿no háy esperanza al- 
guna? 

ÍNTEND. ¡Sí! 

ANTON.  (Bajo.) (¡No!) 

NTEND. ¡No! ¡Ninguna! 

MArtETA. (¿Qué dice?) 

ANTON. ¡Qué desgraciado soy! 

MArIETA. (Acercándose.) ¿Desgraciado? Pues ¡qué pasa! 

- ANTON. ¡Mi mujer! ¡Que no sospeche nada! ¡Callad! ¡No la di- 
gais nada! 

IxTeEND. ¡Qué he decir yo, hombre, qué he de decir yo!... 

Marieta. ¡Dios mio! ¿Qué ocurre? Habla. 

ANTON. — (Bajo al Intendente.) (¡Compadecedme!) 

InreND. ¡Pobre muchacho! ¡Pobrecito muchacho! 

MArIETA. ¡Vamos! No me atormenteis de este modo. 

ÁNTON. (Al Intendente.) (¡Más fuerte!) 

NTEND. (Llorando.) ¡lan jóven! Y... (Tan embustero.) 


MARrIETA. Conseguireis que me desespere. ¿Te amenaza algun 
peligro? ¡Yo tengo valor para afrontarle! Hablad, señor 
Intendente. ¡Yo os lo suplico: no me oculteis nada. 

IrenD. ¡Pobre muchacho! Si tú supieras... ¡Pobrecito Anton!... 

Anton. (Ya podeis marcharos: iré al baile.) 

INTeEND. Os dejo. 

MarrETA. Pero explicadme... 


¡yreND. Él te lo explicará... Explícaselo. Explícaselo. (Váse.) 
ESCENA XV. 
MARIETA, ANTON, luégo ESPINACA. 


MARIETA. ¿Qué significa todo esto? Pronto. ¡Quiero saberlo todo! 


ANTON. ¡Marieta! ¡Mujercita mia!... prométeme que has de per- 
donarme. 


MartETA. ¿Perdonarte? ¿Pues qué has hecho? (Amenazándole.) . 


¿Acaso me has engañado? 

Anton. ¡No! No adelantemos los acontecimientos. 

MarieTA. Entónces... 

Antro. Pues bien; voy á decirte la verdad, por extraña y ab- 
surda que te parezca. 

Marieta. Dí. 

ANTON. Hace un momento, hablabas tú misma de una conspi- 
racion á favor de la Princesa... 

MARIETA. SÍ. (Sale Espinaca con un lío de ropa.) 

Espiy. (¿Me despediré? No debo despedirme. ¡Se ha portado 
conmigo de una manera indigna!) 

ANTON. ¿Y no sentías no ser hombre para entrar en esa Conspi- 
racion? : 

MARIETA. Ciertamente. 

EspIn. — (¡Hablan de una conspiracion!) 

ANTON. — ¡Pues bien! Dos dias hace que entré yo en ella. 

MARIETA. ¿Tú? 

Espiy. — (¿Qué oigo?) 

ANTON. ¡Yo! 

MARIETA. ¿Es posible? ¿Pero de qué modo? ' 

Anton. Como se entra en todas las conspiraciones. Del modo 
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más sencillo. Viene un conspirador y le dice á uno: 
¿Quieres ser de los nuestros? y uno contesta: soy de 
los vuestros, y cátate dentro. 

¡Ah! Conque han venido á hablarte... 

¡Claro está! Partidarios de la Princesa que reclutan 
parciales por todos estos contornos. 

tal 

¡Cátame dentro! 

¡Dios mio! 

Me han nombrado jefe. 

(¡Jefe de una conspiracion! ¡Yo se lo diré 4 mi tio!) 
(Váse.) 

¡Cuánto me alegro! 

¿De veras? 

¡Conspirar en contra de un marido ingrato y calavera! 
¡Deja que te abrace! 

(¡Lo creyó! ¡Magnífico!) 

¿Y era esa la desgracia que tanto os preocupaba? 

No tal. La desgracia es otra. 

No adivino... 

¡Todo ha sido descubierto! 

¿Eh? 

Todos los jefes hemos sido denunciados. 

¡Cielos! 

El Príncipe está furioso; ha dado órdenes, severísimas 
y de un momento á otro voy á ser preso. 

¡Preso! á 

¡Sí, hija! Por meterme en camisa de once varas, me 
meten sin remedio en chirona. Me lo han avisado: se 
lo he contado al señor Intendente y me ha dicho que 
nada puede hacer por mí. 

¿Y qué piensas hacer? Ante todo debes ocultarte. 
¡Jamás! “¡Esa es una cobardía indigna de un conspi- 
rador! 

Entónces ¿qué harás? 

¡Huir! Es más noble y más decente. 

¿Piensas marcharte? 


DA 


AnwToN. Es claro. De un momento á otro pueden sorprenderme, 
y si me cogen me ahorcan. 

MARIETA. ¡Qué horror! 

ANToN. Te quedas viuda. 

MaRrIETA. ¡Yo no quiero quedarme viuda! 

ANTON. Entónces huyo. 

MARIETA. Sí, en seguida. 

AnToN. Eso es lo prudente. 

MARIETA. ¿Pero dónde vas á ir? 

Awron. Ya encontraré un asilo seguro donde pasar la noche. 
Mañana ganaré la frontera y diariamente te escribiré. 

MARIETA. No pierdas tiempo. 

ANToN. Voy á preparar alguna ropa. 

MARIETA. Sí, sí. (Va á marchar.) 

ANTON. Abraza al proscripto. 

MARIETA. (Volviendo y abrazándole.) ¡Esposo mio! Anda, no te de-. 
tengas. 

ANTON. Hasta luégo. (Tirándola besos desde la puerta: al ir á entrar 
cambia de expresion y se marcha bailando.) ¡Adios, mujerci- 
cita mia! ¡Adios, pimpollo de mi... (Voy por el traje de 
polichinela.) (Entra en la hostería.) 


ESCENA XVI. 
MARIETA, la PRINCESA en traje de zíngara. 


MARIETA. ¡Qué va á ser de mí, Dios mio! ¡Sola!... completamen- 
te sola! (Llorando.) 

Prixc. — (¡Ha sido una gran idea! ¿Quién ha de conocerme con 
este disfraz?) % 

MARIETA. ¡Ay Dios mio! . ó 

Princ. ¿Qué es eso? ¡Por qué llorais? ¿Qué os sucede? 

MARIETA. No... Si no lloro... ¡Cómo!... Sois vos? Con es traje no. 
os habia conocido. 

Princ. ¿Por qué llorais? 

MARIETA. Porque se marcha.. 

Princ. ¿Quién? 

MARIETA. Anton. 


A 
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Princ. ¿Quién es Anton? 
MARIETA. ¿Quién ha de ser Anton? Mi marido. 
Princ. ¡Ya! ¿Y se va lejos? le 
MARIETA. tY tan lejos! 
Princ. ¿Algun negocio imprevisto? 
MartETa. ¡Y tan imprevisto! 


Princ. — Pero él volverá. No hay que afligirse tanto. 
MARIETA. Ahí viene. 


ESCENA XVII j 
DICHOS, ANTON, con un maletin. 


ANTON. Ya está todo corriente. ¡Hola! Al fin os prestaron traje... 
Princ. — Yalo veis. 

ANTON. (Casi está más guapa con éste que con el otro.) 
MARIETA. ¿No se te habrá olvidado nada? ¿Llevas dinero... provi- 

siones?... 

ANTON. Todo. 

MARIETA, ¡Pobrecito! (Se abrazan.) 
.ANTON. ¡Pobrecita! 

Princ. Cualquiera diria que se marchaba á la China. 

MARIETA. ¡No os reiríais si A el peligro que le amenaza! 
Princ. ¿Un peligro? 

MARIETA. ¡Un gran peligro! 

ANTON. ¡Un peligro horroroso! 

Princ. Eso es otra cosa. Hablad; confiádmelo todo. 

MARIETA. Aquí donde le veis, ha conspirado contra el Príncipe. 
Princ. ¿Contra el Príncipe? 

MArIETA. Y á favor de la Princesa su esposa. 

Prisc. ¡Ah! ¿Conque tanto os interesais por ella? 

ANTON. Natlealmonté! Como que la he conocido chiquirritita. 
Princ. ¿Vos? 

ANTON. Por ella daría mi vida, mi sangre; todo, señora, todo. 
MarteTa. Mi esposo fué denunciado, y de un momento á otro pue- 

den prenderle. 
ANTON. ¡Y ahorcarme! 
Princ. No os desespereis de ese modo. Yo tengo algunos amigos 
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poderosos en la córte del Príncipe, y gracias á su pro- 


teccion... 

¿De veras? ¡Podreis salvarle? 

¡Quién sabe! | 

¡Oh! ¡Gracias, señora cómica, muchas gracias! 
¡Ea! Despidámonos, que se hace tarde. 


¡No tengo valor! ¿Qué va á ser de tí por esos mundos? 
No temas. Ya encontraré por ahí almas caritativas que 


me consuelen. 

¿Tardarás mucho? 

Quizá tarde un mes ó dos... 
¡Estar separados tantos dias!... 
¡Y tantas noches)... 





MÚSICA - 


¡Qué desgraciada voy á ser! 
¡Y yo tambien, pobre de mí! 
¿Te acordarás de tu mujer? 
¿No he de acordarme yo de tí? 
¡Pobre de mí! 
¡Pobre de mí! 
(¡Si mi marido fuera así!) 
— A 
Se me ocurre una idea 
muy particular: 
yo me marcho contigo, 
no hay que vacilar. 
(Qué demonio de idea 
Se le fué á ocurrir. 
Si se viene Conmigo, 
¿dónde voy yo á ir?) 
(¡Al oir sus palabras 
qué envidia me da! 
¡Quién tuviera un esposo 
de esta calidad!) 


MARIETA. 
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Yo á tu lado, vida mia, 

estaré de noche y dia, 

y el pan juntos comeremos 
de la emigracion. 

Evitártelo procuro, 

que ese pan está muy duro: 

perdonar puedes el bollo 
por el coscorron. 


A 


Quédate cuidando 


- de nuestra mansion 


mientras yo me aflijo 
en la emigración. 
Yo me voy contigo. 
Ay, no puede ser. 
Quién huye de prisa 
con una mujer! 
No me quedo sola. 
Ten resignacion. 
Vos debeis quedaros. 
Dice bien Anton. 
¡Resignacion! 
¡Resignacion! 
Anton, Anton! 
con dulce voz amante 
dirá mi corazon. 
¡Anton, Anton! 
Anton, ven al instante, 
ven, ven, Anton. 
Anton, Anton, 
será siempre constante 
con alma y Corazon. 
Anton, Anton. 
¡Ay qué terrible instante 
para tu Anton! 
Anton, Anton, 


py a 


no olvides inconstante 
que tú eres su ilusion. 
Anton, Anton. 
Anton, vuelve al instante, 
ven, ven, Anton. 
ANTOE. Adios, esposa mia. 
MARIETA. Adios, esposo mio. 
No olvides que te espero, 
que ya tu vuelta ansío. 
PRINCESA. Ya haré que en breve plazo 
en puro y tierno lazo 
os estrecheis los dos. 
ANT. y MartETA. Adios, otro abrazo, adios. 
Anton, Anton, etc. (Váse Anton.) 


ESCENA XVIII. 


LA PRINCESA y MARIETA. 


HABLADO- 


Sigue la música en la orquesta. 


Princ.  ¡Tranquilizaos! Yo voy á la córte y allí procuraré al- 
canzar el perdon de vuestro esposo. 

Martera. ¡Ah! ¡Gracias! ¡Mil gracias! ¡Qué de prisa va! ¡Ya no se 
le ve! yA 


ESCENA ÚLTIMA. 


DICHAS, LOS ZÍNGAROS. 


MUSICA. 


LORO. Dispuestos nos hallamos - ' 
y prontos á marchar: 
la fiesta nos espera, 


TAS e 


ad Y NL 


en marcha, en marcha ya. 
Viva la nueva zíngara 

que con nosotros va; 

por su belleza mágica 

la reina allí será. 


MARIETA. No olvideis vuestra promesa 
PRINCESA. No la olvido, confiad. 

MARIETA. Si no vuelve, yo me muero. 
PRINCESA. No hay cuidado, él volverá. 


Andando, compañeros; 
partamos sin tardar, 

y de una marcha zíngara 
al mágico compás, 
corramos á la fiesta 

que nos espera ya. 


(Música zíngara.) 
Por esos campos 
de verdes galas 
que el sol dorado 
risueño baña, 
cruzando montes, 
saltando zanjas 
y mil arroyos 
de fresca plata, 
irán los zíngaros 
cantando así. 
El cielo de Italia será para mí. 
Estrellitas del cielo, 
derramad vuestra luz sobre mí. 


Topos. Por esos Campos, etc. 


PRINCESA. Si la tormenta 
rugiese airada, 
y fiero el rayo 


Topos. 


O 


se desatara; 

si el mar bravío 
de turbias aguas, 
á nuestro paso 

se levantara, 

irán los zíngaros 
cantando así, etc. 


Si la tormenta, ete. 
Resuenen los panderos, 
y. alegres y ligeros 
marchando decididos 
los zíngaros irán; 

sin penas ni dolores, 
cantando sus amores 
intrépidos y alegres 
cruzando el mundo van. 


Larán, larán. (Marcha, ete.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


E RADIO ARTETA A IN A E AO PA COM CN PO A A AC IPIALES A a 


ACTO SEGUNDO. 


Gran salon en el palacio del Príncipe. 


ESCENA PRIMERA. 


Al levantarse el telon bailan multitud de parejas de máscaras; Anton 


CORO. 


tambien disfrazado baila en primer término. 


MUSICA. 


¡Oh fiesta encantadora, 
alegre y seductora! 


¡Con qué placer el tiempo 


aquí pasa veloz! 
¡Qué noche de ventura! 
¡Qué encanto, qué hermosura! 
Mil goces brindan juntos 
el arte y el amor. 
¡Reid! 
¡Cantad! 
Y de la fiesta mágica 
los goces apurad. 
¡Reid! 
Cantad, 


5 


y 


PRINCIPE. 
CORO. 
PRINCIPE. 


NI 


ya que hoy concede el Príncipe 
completa libertad 
¡Reid! 
¡Gozad! 


ESCENA !l. 


DICHOS, el PRÍNCIPE. 


Su alteza se aproxima. 

Contento debe estar 

al ver en su palacio 
tanta beldad. 

Señores, yo os saludo. 

Mil gracias, gran señor. 

Que siga de la fiesta 

la animacion. 

Son los bailes de máscara 
gran diversion, 

donde se ensancha el ánimo 
con expansion; 

pues el rostro tapándose - 
bello y gentil, 

las mujeres más tímidas 
dicen que sí. 

Mascarita, descúbrete. 
—¡Ay! Eso no. 

—Son tus ojos relámpagos. 
—¡Calla, por Dios! 
—Ven conmigo, monísima, 

ven y verás. 
—Ay Jesús! y qué pícaro... 
vamos, allá. 
Yo soy feliz, 
viva el placer. 


meo 


Sin de 
A a 


PELE, JUAN 
Yo soy feliz 
sin mi mujer. 
Quiero reir, 
quiero gozar. > 
Siempre he de hacer 
mi voluntad. 


IT. 


Al saber que mi cónyuge 
corre trás mí, 
este baile magnífico 
dispongo aquí. 
Aunqne sea muy cándida 
comprenderá 
que su esposo en el tálamo 
DO parará. 
—Mascarita, Convéncete. 
—No0 puede ser. 
—Por lo ménos un ósculo. 
—Nos van á ver. 
—Al jardin frondosísimo 
ven sin temor. 
¡Ay Jesús! y qué pícaro. 
Eso es mejor. 


A 


Yo soy feliz, 
viva el placer, etc. 


A + —Á 


HABLADO- 


'Awron. ¡Estoy reventado de tanto bailar! 

PrixcipE. ¡Deliciosa noche! ¡Bailar, reir, gozar! ¡Esta es la vi- 
da! Prefiero al esplendor de mi corona la brillantez se- 
ductora de este baile. 


Awrox. (Voy á darle una bromita al .Príncipe mi soberano. Á 


EN 


ver si me toma por un personaje.) (Acercándose fingien- 
do la voz.) ¿Te diviértes mucho? Eres un tunanton! 

PRINCIPE. (Echándole el brazo con cariño á Anton.) ¡Gracias á Dios 
que álguien se ha atrevido á darme una broma! Seño- 
res, no veais en mí á vuestro Príncipe. La etiqueta es- 
tá abolida en los bailes de máscara. 

AwToN. ¡Bien dicho! ¡Franqueza! Franqueza ante todo! ¿Qué 
tenemos de cenar esta noche? 

PrinciPE. ¿Por lo visto tienes apetito? 

ANTON. ¡Desordenado de comer y beber! 

PrixcirE. Ya te he conocido. 

AnToN. Difícil me parece. 

PrixcipE. Te lo diré bajito por si quieres embromar á otro. Eres 
el marqués de Salerno. 

ANTON. (¡Que penetracion tienen los príncipes!) (Váse.) 


ESCENA IT. 


DICHO S, EL GENERAL. 


GEN. ¡Señor! ¡Señor! 


PrINCIPE. ¿Qué hay, general? y 

GEN. ¡Horrores! 

PRINCIPE. ¿Qué sucede? | 

GEN. Acaba de encontrarse el hilo de una espantosa Cconspi- 


racion contra vuestra alteza y á favor de su esposa. 
PrincipE. ¿Una conspiracion... y venís á hablarme de eso en me- 
dio de la fiesta? 


GEN. Pero señor... : 
PrinciPE. Mañana, mañana. Los anuncios serios mañana. 
(TEN. Es que la cosa es muy grave. Tal vez estalle el movi- 


miento esta noche. Los conjurados pueden haberse in- 
- troducido en palacio gracias á los disfraces, 
PrixcipE. ¡Dejaos de tristes augurios! ¿Quién os ha dicho todas - 
esas tonterías? + 
GEN. El orígen de la noticia no puede ser más humilde, pero 
no por eso debe despreciarse. Lo ha descubierto el bar= 
, rendero mayor de palacio. 





na E 


PrincipE. ¿El barrendero? ¡Já, já, já! 

GEN. — Nolotomeis á broma, señor. Yo he mandado poner la 
tropa sobre las armas, y se ha dado órden de prender 
al dueño de la hostería del Gallo de Oro, á quien se 
acusa como jefe de la conspiracion. 

PRINCIPE. ¡Pues añadid á esas precauciones todas las que juzgueis 
convenientes y dejadme en paz! 

GEN. Pero considere vuestra alteza... 

PrincipE. Ya lo he dicho. Los asuntos serios mañana. (Ruido y 
música.) ¿Qué es eso? 

Masc. 1.” Una comparsa de zíngaros. 

PrinciPE. Los que me anunció esta mañana el Intendente. Bue- 
no, que pasen. Venid, General. | 

Masc. 1.” ¡Aquí están ya! (Vánse el Principe y el General.) 





ESCENA IV. 


DICHOS, la PRINCESA y ZINGAROS. 


MUSICA 


ZINGAROS. Somos alegres zíngaros 
que por el mundo vamos; 
de risas y de lágrimas 
historias mil cantamos. 
Oid una tristísima 
historia del amor, 
de una angustiada zíngara 
y un zíngaro traidor. 


PrINC. (Quitándose la máscara.) 
¡Ay! ¡Ay! 
¡Soledad del alma mia! 
Ay, alma, que sola estás, 
aunque gimas y suspires 
nadie te contestará. 
Él se fué ya. 


NAO 


¿Dónde estará? 
Mi alma acongojada' 
por el mundo buscándole va. 
Á un zíngaro ingrato 
le dí el alma entera. 
¡El no me conoce! 
¡Si me conociera!... 
¡No sabe que en mi alma 
se encierra un tesoro! 
¡No sabe mis penas 
ni cuánto le adoro! 
No sabe que busco 
su huella perdida. 
No sabe que alegre 
le ofrezco mi vida. 
Que tengo una amante 
cadena de fiores, 
que es nido mi boca 
de besos y amores. 
Que corro anhelante 
tras él por doquiera, 
no sabe que le amo, 
que sí él lo supiera!... 
¡Ay! 
¡El se fué ya! 
¿Dónde estará? 
¡Ay! 
El amor de mis amores 
no escucha mi ardiente voz, 
yo le llamo y no contesta. - 
¡Ay! ¡que me muero de amor! 
¡El se fué ya! 
¿Dónde estará? etc. 


O 


ESCENA V. 


DICHOS, el PRÍNCIPE y el GENERAL. 


HABLADO. 


PrincipE. (Bien, bien, ya hablaremos de eso. (Al General.) Ya 0s 
he dicho que me dejeis.) ¡Encantadora zíngara! 
PRINC. (¡Él es!) (Poniéndose la careta.) 


ESCENA VI. 


DICHOS, MARIETA, disfrazada y con careta. 


MARIETA. (Acercándose al Príncipe.) ¡Señor, perdonadme! Es nece- 
sario que me escucheis. Me interesa hablaros inmedia- 
tamente. ¡Oidme, yo os lo suplico! (Va á arrodillarse.) 

PRINCIPE. (Impidiéndoselo.) Señora... (¿Qué será esto?) 

Prisc. (¿Qué mujer será esta?) 

PrINcIPE. (Á la Princesa.) Ya nos veremos, bella mascarita. 

Prisc. (¿Quién será? ¡No los perderé de vista!) 

PRINCIPE. (Á los máscaras.) Señores, soy con vosotros al momento. 
(Á Marieta.) Vos, quedaos. (Vánse.) 


ESCENA VI 
PRÍNCIPE, MARIETA. 


PrincipE. Ya estamos solos. ¿Qué deseais, hermosa desconocida? 

MARIETA. Señor... 

PrincIPE. Quitaos el antifaz. Mostrad vuestro lindo rostro. 

MariETA. Dispensadme, señor, yo no quisiera... 

PrincipE. Bueno, bueno, pero miradme de frente. ¿Tan temible 
Os parezco que no os atreveis á fljar en mí vuestros 
ojos? (Marieta levanta la cabeza y le mira.) Vuestros hermo- 
sísimos ojos... ¡Porque son hermosísimos! 

MarteTA. No. No me pareceis temible. Os creo bueno y genero- 
so. Por eso me he atrevido áimportunaros. 


o A 


Principe. Bien; pero ¿qué deseais? ¿De qué se trata? 

Martera. Se trata de que en este momento está preso. 

PrixcIPE. ¿Preso? ¿Quién? 

MARrIETA. Anton. 

PRINCIPE. ¿Y quién es Anton? 

MARIETA. ¿Quién ha de ser? Mi marido. 

PriNcIpE. ¡Ah! ¿Sois casada? | 

MarieTA. Sí señor. Completamente. Y la culpa es mia. ; 

PrinciPE. ¿La culpa de haberos casado? 

MartETA. No señor. La culpa de que hayan preso á mi marido. 

PRINCIPE. Y vos, ¿por qué? 

MArIETA. Me oia interesarme tanto por la Princesa... 

PriNcIPE. ¿Qué princesa? 

MarteTa. Vuestra esposa. 

Principe. ¡Ah! ¡Mi esposa! (Me carga que me hablen de mi es- 
posa.) | 

MarIETA. Como me oía hablar siempre, y él es débil y me quie- 
re tanto, se metió á conspirar... 

PrincirE: ¡Ah! Anton. Ese es el jefe de la conspiracion de que el 
General me ha hablado. 

MarteETA. ¡Perdonadle!... 

PrINcIpE. Alzad. 

Martera. Se trataba de uniros á vuestra esposa. Esto nos parecía 
tan natural... 

Principe. Á mí no! Pero si sólo se trataba de eso... 

MartETA. Sólo de eso. 

PrixcipE. La intencion era terrible! Pero en fin, se la perdono. 

MARIETA. ¿De veras? 

PrinciPE. Se le pondrá en libertad inmediatamente, si no resul- 
tan otros cargos contra él. 

MARIETA. ¡Gracias, señor, gracias! Me han dado un susto espan— 
toso. Yo ya le creía en salvo, porque él huyó esta tar- 
de; cuando ya de noche oigo qne llaman quedito á la 
hostería... Como él me quiere tanto, creí que habría 
vuelto, no conformándose con: estar lejos de mi.— 
¿Eres tú, Anton?—le pregunto. Estaba muy oscuro.. 
—¡Sí, abre! —me dice: y en este momento, veo acade 


PRINCIPE. 


MARIETA. 


$ 


PRINCIPE. 


MARIETA. 


MARIETA. 


Princ. 


MARIETA. 


Princ. 


MARIETA. 


- PrINC. 


MARIETA. 


PRINC. 


MARIETA. 


Prixc. 


Mantera. 


ci “A 


la ventana, que dos bultos negros se echan sobre él, le 
sujetan, y se lo llevan.—Yo grito: pero en vano; com- 
prendo lo ocurrido, me pongo este traje y vengo.—Esto 
es todo lo que ha pasado. 

Pero ¿cómo os han permitido entrar en palacio no es- 
tando invitada? 

Tenía este traje y la invitacion que me había propor- 
cionado esta mañana el señor Intendente. Es muy ami- 
go nuestro. Almuerza todas las mañanas en la hostería. 
¡Ah! ¿Almuerza todos los dias?... (Esta mujer debe ser 
guapa.) Voy á dar órden de que suelten á vuestro espo- 
so y volveré. Esperadme aquí. 

¡Gracias, señor, mil gracias! (Váse el Principe.) 


ESCENA. VIHL. 


MARIETA, luégo la PRINCESA, despues ANTON. 


¡Qué bueno es el Príncipe! No creí que fuese tan 
bueno. 

Vais á salir inmediatamente de palacio. (Vivamente á 
Marieta.) : 

(Asustada. ) ¿Eh? 

Os prohibo hablar otra vez con el Príncipe. Os prohibo 
que le espereis. Tengo derecho para hablaros así. ¡Soy 
su esposa! 

¿Vos... la Princesa? 

(Se quita la máscara.) (1 .. 

¿Que veo? ¡La viajera?... ¡La comedianta! Digo... no. 
La... Yo soy... (ta.) 

Sé quien eres. Lo he oido todo. Vas á marchar inme- 
diatamente. 

Pero, señora, recordad que el Príncipe me ha dicho 
que le aguarde en este sitio. 

¡Ah! Sí; es cierto. ¡Qué idea! Todo se arreglará, y po- 
drás complacernos á los dos. Ven conmigo. 

Es que si no me ve, acaso se olvide de Anton. ¡El po- 





O 


brecito estará metido en algun calabozo, tal vez á pan 
y agua! 


ESCENA IX, 


DICHOS, ANTON, que entra comiendo un pastel, y sin careta. 


ANTON. 
MARIETA. 
PRINC. 


ANTON. 


MARIETA. 
PrINC. 


ANTON. 
MARIETA. 
ANTON. 


MARIETA. 
PrinNc. 


MARIETA. 
PrINCc. 
ÁNTON. 
Princ. 
ANTON. 
PrinNc. 
ÁNTON. 
MARIETA 
ÁNTON. 


¡Deliciosos pasteles! 


¡Anton! ¡Ya le han soltado! » 
¿De máscara? ¡Calla! Ahora sabremos... ¿Cómo?—¡Vos 
aquí? 


¡Mi comediantal—Gracias á Dios que os hallo.—Bus- 
cándoos he andado toda la noche. 

(¿Qué dice?) 

¿Cómo estais en el baile? ¿No os perseguían por cons- 
pirador? ¿No huíais al estranjero? 

¡Quiá! 

(¡Dice quiá!) 

¡Esa fué una invencion mia para venir al baile! Mi mu- 
jer se oponía, y se me ocurrió fingir todo eso. 
(¡Infame!) 

(Ap. á Marieta.) ¿No dijiste que le habías tú visto pren- 
der? 

(Claro que sí.) 

(Entónces no lo entiendo.) 

Vamos á pasar una noche deliciosa. 

¿Sois capaz de engañar de este modo á vuestra mujer? 
¡Pche!... Una calaveradilla... 

¿No la amais siendo tan buena? 

¿Yo no amarla? La adoro; pero... 

y Princ. ¿Qué? 

Pero...» 


MÚSICA. 


¡Mi mujer es un tesoro! 
con placer la considefo; 
yo la estimo, yo la adoro, 


Las pos. 


ÁNTON. ' 


pero... 
qué agradable es variar... 
En su ausencia peno y lloro; 
yo la mimo, yo la quiero, 
pero... 
No lo puedo remediar. 
Mi mujer es un encanto, 
mi mujer es un lucero, 
sé que no merezco tanto, 
pero... 
«¡qué agradable es variar! 
Como esposo soy un santo, 
la idolatro, la venero, 
pero... 
No lo puedo remediar. 
_Porque ella es una santa, 
yo soy un cordero; 
pero no hay una sola 
que no tenga pero. 
La quiero con el alma, 
pero es mi mujer, 
lo siento, lo deploro, 
pero ¡qué he de hacer! 
Juzgaba á este marido 
COn amor sincero, 
mas veo que no hay uno 
que no tenga pero. 
La quiere con el alma, 
pero hay que temer, 
pues dice que un gran pero 
tiene su mujer. 


IL. 


Yo soy muy aficionado 


Le 


á Chuletas de carnero; 
para mí es un gran bocado, 
E pero... : 
¡qué agradable es variar! 
Es manjar apetitoso, 
de las carnes el primero, 
es muy tierno, muy sabroso, 
pero... 
se me llega á indigestar. 
El comer la misma cosa 
sienta bien, segun infiero, 
es costumbre provechosa, 
pero... 
no le gusta al paladar. 
Es higiénico, muy sano, 
muy tranquilo, muy casero, 
muy honesto, muy cristiano, 
pero... 
¡qué agradable es variar! 


Mi esposa es una santa, ete. 





HABLADO- 


MARIETA. (¡Nunca creí que fuera tan bribon!) 

ANTON. ¡Hace un calor espantoso! ¿Quereis venir á tomar un 
sorbete? (Les ofrece el brazo.) > 

Princ. No, no podemos movernos de aquí. 

ANToN. Entónces haré que os los traigan. ¡Ya vereis, ya vereis 
qué bien vamos á pasar la noche! (váse.) 


ESCENA X. 


MARIETA, PRINCESA. 


MARIETA. ¡Voy á descubrirme, voy á armarle un escándalo! 
Princ. No. Ven conmigo y calla. Todo se arreglará. 
MARIETA. Pero... 


” 


AR: 


Princ.  Yote lo mando. 
MArtETA. ¡Dios mio! ¡Qué bribones son todos los maridos! (Vánse.) 


ESCENA XI. 
ANTON, PRÍNCIPE, luégo el INTENDENTE; un lacayo detrás de ANTON. 


'ANTON. (Al lacayo que saca una bandeja con sorbetes.) Por aquí, por 
aquí. —¡Calle! se ha marchado... ¡Pues fácil es encon- 
trarla entre tanta gente!... La esperaré.—Deja ahí eso. 
(Al lacayo, que deja los sorbetes sobre ' una mesa.) Cuidado 
que hace un calor!... (Toma un sorbete.) 

1 Priscipe. (En breve le pondrán en libertad. Tranquilizaré á su 

) pobre mujer.) 

ANTON. (Uf! ¡El Príncipe!) (Se pone la careta y sigue tomando sor- 
betes.) 

ÍNTEND. (Dentro.) ¡Yo me quejaré á su alteza! ¡Esto es un atro- 

| pello! 

PrincipE. (¿Qué es eso? 

INTEND. (Saliendo.) ¡Ah!... ¿Sois vos, señor? ¡Precisamente 0s 
buscaba! 

ANTON. (¡El Intendente!) 

Imrewb. ¡Acaba de cometerse conmigo un desman incalificable! 
¡He sido víctima de un atentado horrible! 

PrincipE. ¿Qué ha sucedido? Decid. 

Inrenp. Figuraos, señor, que tres horas hace, dieron órden de 
prender á un tal Anton; á un hostelero... 

ANTON.  (¡Canastos!) 

-PrixcipE. Jefe de una conspiracion contra mí: ya lo sé. 

 ANTON.  (¡Canastillos!) 

PrincipE. Como sé tambien que ya está preso. 

ANTON. (¡Caracoles! ¿Cómo lo sabe él y no lo sé yo?) 

Inrexo. Estais equivocado. Á quien han preso es á mí, confun— 
diéndome con él en la oscuridad de la noche. 

PriscipE. ¿De manera que ese Anton no está detenido? 

INTeND. Todavia no. 

-Axtron.  (¡Todavía... ¡Huyamos! Pero no. Me conviene saber qué 

es esto. Tomaré otro sorbete.) 


Inreno. Los esbirros que me prendieron no quisieron hacerme 
caso cuando les dije que era el Intendente. Trajéronme 
á palacio, me encerraron en un calabozo, y allí estaría 
aún si no hubierais dado la órden de que soltaran al 
tal Anton. | 

ANTON. (¡Ha dado órden de que me suelten! Me tranquilizo.) 
(Toma otro sorbete.) 

PrixciPE. ¿Y entónces, por qué ha venido su esposa hace un ins- 
tante á pedirme la libertad de su marido? 

ANTON. (¿Mi mujer aquí?) 

INTEND. ¿Su esposa? 

PriscipE. Sí, disfrazada con capuchon rosa, sobrefalda azul y 
blanca. 

ANTON. (¡Qué oigo! ¡La que iba con la comedianta! ¡Me he luci- 
do!) (Toma otro sorbete.) 

Inreno. ¡Ya lo comprendo! Ella al verme prender creyó que 
era su esposo. 

PRINCIPE. ¿Y por qué lo creyó? No me explico... 

Inrewp. Yo andaba rondando por los alrededores de su casa... - 

ANToN.  (¿Rondando?) 

Inrewb. Como sabía que el marido no estaba allí... 

ANTON. (¡Cuerno!) i 

PrincIPE. ¡Hola, hola! ¿Conque os permitis en ausencia de los es- 
posos rondar á sus mujeres? 

Inreso. Cuando son jóvenes y bonitas... ' 

ANTON. (¡Se me atraganta el sorbete!) 

PrINCIPE. ¡Ah! ¿Es bonita la mujer de Anton, eh? 

Ínrtesp. Un diamante, señor, un diamante en bruto. 

ANTON. (¡En bruto! ¡Eso lo ha dicho por mí!) 

PRINCIPE. Pues yo la creía enamorada locamente de su marido. 

ÍNTEND. ¡Quíá! | ¡ p 

ANTON. (¡No quiero más sorbetes, ya estoy fresco!) 

ÍNTEND. ¡Es una mujer divina, encantadora! 

PrinciPE. ¡Basta! 

InrewD. ¡Un sueño! ¡Una aparicion! 

AnNTON. (¡Vamos! No puedo contenerme!) (El Príncipe ha ido hácia 


la derecha, volviendo por consiguiente la espalda al Intendente ) 


ÍNTEND. 


pr 


Éste no le ve, embebido como se halla con la imágen de Marie- 
ta. Anton aprovecha este momento, se acerca y da un fuerte 
puntapié al Intendente, alejándose en seguida. El Intendente 


cree que es el Príncipe quien se lo ha dado.) 


¡Ay! 


PRINCIPE. (Volviéndose al Intendente.) ¡Basta, repito! 


ÍNTEND. 


Como gusteis. (¡Vaya una gracia!) Permitidme, señor, 
haceros observar que esto no debe hacerlo un príncipe. 


PRINCIPE. ¿El qué? 


ÍNTEND. 


Sobre todo, siendo á traicion como ahora. 


PrincIpE. Pero ¿qué estais hablando? 


ÍNTEND. 


El que esa mujer me parezca hermosa no es ningun 
crímen. 


PrinciPE. Esa mujer á quien estais calumniando, oidlo bien, es 


ANTON. 


ÍNTEND. 


un modelo de virtud y de honradez. 
(¡Chúpate esa!) 
¿Cómo? 


PrincipE. Y desde ahora os mando que la trateis con el mayor 


ANTON. 


ÍNTEND. 


respeto. 
(¡Oh magnanimidad!) 
¡Ah! ¿Conque vos mandais?... 


PriNcIPE. ¡Tenedlo entendido! ¡Ni la menor palabra! ¡Ni una mi-. 


ANTON. 
ÍNTEND. 


ANTON. 


rada! ¡Esa mujer no existe para vos! 
(¡Oh, Príncipe noble y bondadoso!) 
¡Así lo haré! 

(¡Oh, Príncipe justo!) 


PrincipE. ¡Retiraos y cuidado con desobedecerme! 


ÍNTEND. 


ANTON. 


¡Así lo haré! 
(¡Oh, Príncipe celebérrimo!) 


Principe. Esa mujer me la reservo para mí. 


ANTON. 


(¡Ah, Príncipe pillo!) 


PrincipE. En cuanto á su esposo, es necesario que se le busque y 


ANTON. 


que se le prenda inmediatamente. Dad las órdenes para 
ello. 

(¡Soy perdido si me conocen! ¡Y si no encuentro á mi 
mujer va á ocurrir aquí un cataclismo! ¡Voy á buscarla. ) 


(Váse y tambien el Intendente, haciendo una mímica expresiva a.) 


A 


ESCENA XI. 


EL PRÍNCIPE, luégo la PRINCESA. 


PRINCIPE. Tanto me ha ponderado el buen Intendente la hermo- 


PRINC. 


PRINCIPE. 


PRINC. 


PRINCIPE. 


Princ. 


PRINCIPE. 


Pranc. 


PRINCIPE. 


PRINC. 


PRINCIPE. 


PRINC. 


PRINCIPE. 


Princ., 


PRINCIPE. 


Prixc. 
PrinciPE. ] 
Prixc. 


Como gusteis. (Se quita la máscara. ) 


sura de esa mujer, que estoy interesado en conocerla. 
Me servirá de instrumento oportuno. Concediéndole pú— 
blicamente mis favores, el escándalo llegará á noticia 
de mi esposa, que es lo que deseo, y al mismo tiempo 
castigaré al marido con el ridículo. Despues de todo es 
una nueva pena impuesta á ese necio conspirador. 
(Gracias á este cambio de traje, mi plan surtirá efecto.) 
(Sale con el traje de Marieta y sin máscara.) ¡Ab! ¡Mi espo- 
poso! (Se pone la máscara.) 

(¡Ella es! ¡Sí! ¡No me engaño! ¡Dejémosla creer que su 
marido está todavía preso!) ¡Ah! ¿Sois vos, señora? 
(¡Empecemos la farsa!) ¡Señor! ¡No puedo contener mi 
inquietud! Decid... Mi pobre esposo... 

¡Su falta es mucho más grave de lo que creíamos! 

¿Es posible? ) 

En este momento están tomándole declaracion. 

(¡Qué embustero!) 

¡La conspiracion era vastísima! 

¡Entónces le ahorcarán! 

Eso no. Un Príncipe no tiene más que una palabra y 
os he dado la mia. ¡Sólo que en vez de devolvéroslo es- 
ta noche, saldrá de su prision mañana ¡ó el otro... ó el 
otro! 

¡Oh, qué bueno sois! 

Pero no pensemos en eso. ¡Pensemos solamente en el 
placer! ¡En la fiesta! ¡En el amor! 

(¡Qué atrevido!) 

¡Vamos! Quitaos esa máscara y vea yo al fin ese pre- 
cioso rostro. 

¡Si vuestra alteza lo exige.. 

No exijo, ruego. 


y 





Principe. Qué prodigio de hermosura! ¿ 
Prine. (Si supiera que soy su esposa no sería tan galante.) 
PriscipE. Ante todo, puedo juráros que cuanto os digo no es un 
mero cumplido; repito sin rodeos que me interesais 
mucho, que vuestro rostro me fascina y que estoy dis- 
puesto á adoraros eternamente. 
Princ. ¿Vos? 
PrinciPE. ¿Acaso lo dudais? 
Princ. ¿Vos? 
PrincipE. ¡Yo! ¡Sí tal! (¡Y lo cierto es que lo digo de veras.) 
Prisc. ¡Haciendo traicion á vuestra esposa! 
PrincipE. ¡No me la nombreis! Yo. no tengo esposa, yo no quiero 
hablar de mi esposa. ¡La odio, la detesto, la abomino! 
Prixc. ¡Infame! (Sin poder contenerse.) 
PrinciPE. ¿Eh? 
Princ. Infame... mujer será sin duda esa que tanto os molesta. 
Prixcipz. No la conozco, no quiero conocerla. ¡Pobre de ella si 
tiene la osadía de venir á buscarme! 
Princ. ¿Y si fuese bonita? 
PrinciPE. Aunque lo fuese. 
Princ. ¿Y si fuese humilde y cariñosa? 
PrincipE. Me fastidiaría soberanamente. 
Prisc. ¿Y si estuviese enamorada de vos? 
PrixciPE. ¡Qué horror! ¡No lo supongais, señora! 
Prisc. (¡Estamos frescos!) | 
-PrincipE. Á vuestros piés deposito mi fortuna, mi vida; desde 
| hoy sereis aquí la reina. : 
Princ. ¿De veras? ¿Viviré en palacio? 
PrincipE. ¿Y lo dudais? 
Princ. ¿Tendré muchas carrozas? 
PrixcipE. Carrozas, diamantes, perlas... 
Princ. ¡Y lacayitos muy pequeñitos... muy pequeñitos!... 
PrincipE. ¡Cuanto ambiciones! 
Princ. ¡Oh, qué felicidad! 
—PrincipE. ¿Por fin?... 
Princ. Perdonad... ¡No sé lo que digo! 


PER LR S - 
a 


ESCENA XIII. 


DICHOS, el MINISTRO UNIVERSAL, el GOBERNADOR y el GENERAL. 


MIN. ¡Señor! 
PRINCIPE. ¿Qué ocurre? 
Mix. Veníamos á recibir las órdenes de vuestra alteza,. para 


la continuacion de la fiesta. 

PrincipE. ¿Mis órdenes? Ninguna tengo que daros. Desde ahora, 
esta dama es la única que manda aquí. 

Los TrEs. ¡Oh! 

PrixcipE. Ella es la reina del baile, y todos debeis obedecer su 
voluntad.—Disponed cuanto gusteis. Yo sólo tengo una 
palabra. (Besa la mano á la Princesa, y se marcha.) 


ESCENA XIV. 


DICHOS, ménos el PRÍNCIPE, 


Mix. (Al Gobernador.) La favorita. 
GOB. (Al General.) La favorita. 
GEN. La favorita! 


Prisc.  Aproximaos, señores, aproximaos, (¿Conque estos son 


los consejeros áulicos del Príncipe? ¡Los que conspiran 


+ 


en contra mia!...) 


Min. — Mucho nos mira. 

Gon. Parece que nos mira. 

GEN. Creo que nos mira. 

Prisc. Señores, ante todo, debo daros las gracias más expre- 
sivas... | 

GEN.  ¿Á nosotros? 


Prixc. ¡Claro está! Sin los sabios consejos que habeis dado al 
Príncipe, no sería yo quien reinaría esta noche en pa- 
lacio, hubiera sido la Princesa su esposa. Por fortuna, 
estabais vosotros para inclinar á su alteza en contra 
de esa... intrusa. ¿No es cierto? 

Mix. Muy cierto. 


SN 


AA 


EA 
GoB. Indudable. 


GEN. Indiscutible. 

Princ... Segun me han dicho, la Princesa es una mujer sin en- 
cantos. 

Mix. Carece de encantos. 

GoB. No tiene ningun encanto. 

GEN. Ninguno. 


Prisc. ¿Y puedo saber cuál de vosotros fué tan elocuente, que 
decidió al Príncipe á salir de Mónaco, huyendo de esa... 
mujer sin encantos? 


GOB. Señora, yO... 
Min. MiyÓ:.. 
GEN. NOT: 


Princ. Vamos, todos. Ya véo que los tres mereceis mi confian— 
za. No lo olvidaré. ¿Qué cargos ejereeis en palacio? 


Min. Soy el Ministro universal. 
Paixc. ¿Y vos? 
GoB. El Gobernador general. 


PrINC. ¿Y vos? 

GeN. El generalísimo de los ejércitos generales. 

PrixC. — (Poniéndose la máscara.) ¡Basta! Estad! seguros de que que- 
do encantada de vosotros. (¡Pobre Príncipe! Están abu- 
sando de su carácter. Ya me lo figuraba.) 


. : ESCENA XV. 


DICHOS, el INTENDENTE, éste tropieza en la puerta con la PRINCESA. 


ÍNTEND. (¡Qué veo! ¡Ese traje! ¡El que yo le llevé! ¡Es Marieta!) 

LosTrEs. La favorita. (Vánse.) 

Íyrexo. ¡Ah! ¡Lo que me dijo el Príncipe! Se conoce que no ha 
perdido el tiempo. ¡Todos lo saben ya! ¡La favorita! En- 
tónces, Anton... ¡Infeliz Anton! (Váse.) ; 


ESCENA XVI. 


ANTON y MARIETA, con el traje de zíngara y con máscara. 


- ÁNTON. Os digo que me solteis, que tengo prisa. ¿No quereis de- 


MARIETA. 


ANTON. 
MARIETA. 


( 


ANTON. 
MARIETA. 


ÁNTON. 
MARIETA. 
ANTON. 
MARIETA. 
ANTON. 
MARIETA. 
ANTON. 
MARIETA. 


AÁNTON. 
MARIETA. 
ÁNTON. 
MARIETA. 
ANTON. 
MARIETA. 
ANTON. 
MARIETA. 
ANTON. 


MARIETA. 
ANTON. 
MARIETA. 
ANTON. 
MARIETA. 
ÁNTON. 
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cirme en dónde encontraré á mi mujer? Ántes estaba 
con vos. ¿Á dónde ha ido? 

(¡Me las vas á pagar todas juntas!) ¿Á dónde ha ido? 
¡Lenoras, desdichado, lo que sabe todo el mundo! 

¿Y qué sabe todo el mundo? 

¿Por qué la engañaste? ¿Por qué la abandonaste? Con- 
fiesa que está en su derecho. 

¿En su derecho? (¡Ay, María Santísima de mi alma! ¿Qué 
derecho será este?) 

Vamos, no pienses más en ella y no seas conmigo des- 
deñoso. 

¡Pero decidme, qué es eso que sabe todo el mundo? 
Que el Príncipe la protege. 

¿La protege? ¡Estoy aviado! 

En medio de todo es un gran honor para tí. 

¡Caracoles con el honor! 

¿Dónde vas? Aguarda. 

Tengo prisa. 

Te advierto que si llega el Príncipe á saber que estás 
en el baile, te ahorcan por conspirador. 

Ya lo sé, aunque no he conspirado nunca. 

¡Esa es la consecuencia de inventar ciertas cosas!... 

¿Y qué hago, Dios mio? 

Vengarte. 

¿Cómo? ES 
Haciéndome el amor. 

Á lo que estamos, tuerta. 

¡No me has dicho que íbamos á pasar una noche feliz! 
(¡Pero qué pegajosa es esta mujer!) ¡Ah! ¡Marieta... con 
el Príncipe! ¡Ciertos son los... no quiero nombrarlos! 
(¡Cómo rabia! ¡Le está bien empleado!) ¿Lo ves? 

Sí, lo veo... y desde ahora... 

¿Qué? 

Voy á protegeros tambien. 

¿Á mí? | A 
¡Esta noche van á llover aquí protectores! 
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PRINCIPE. 


ANTON. 


PRINCESA. 


MARIETA. 


PRINCIPE. 


ANTON. 


MARIETA. 


PrincipE. 
PRINCESA. 


A 


ESCENA XVII. 


DICHOS, el PRÍNCIPE y la PRINCESA, con máscara. 


MUSICA. 


Ven'aquí, ven aquí. 
No te alejes, hermosa, de mí; 
ven aquí, que mi amor 
ya no puede sufrir tu rigor. 
Voy allí, voy alí, 
que me siento ya fuera de mí. 
¡Qué traidor, qué traidor! 
¡Pues no le hace á mi esposa el amor! 
Por favor, por favor. 
reprimid tan volcánico amor. 
Por favor, por favor... 
Observar en silencio es mejor. 
Lejos de los curiosos 
que pueblan el salon, 
seremos más dichosos, 
luz de mi corazon. 
Oiga yo de tu boca 
el anhelado sí. 
Tu corazon de roca 
se ablande para mí. 
Dí, dí, dí. 
De tu pecho ingrato 
salga el dulce sí. 
Yo voy y la mato 
si dice que sí. 
(Que sufra el ingrato 
lo que yo sufrí!) 
¿Qué dices? 
Que sí. 


ANTON. 


PRINCIPE. 


ANTON. 


PRINCESA. 


MARIETA. 


PRINCIPE. 


ANTON. 


PRINCIPE. 


ANTON. 
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¿Ha dicho que sí? 

Eso comprendí. 

¡Ay de mí! ¡Ay de mí! 
Ya que ella aleve 
me despreció, 
lo mismo que ella 
debo hacer yo. 

Déjame que en tu mano 
imprima ardiente beso. 
Déjame que te abrace 
y haga cualquier exceso. 
No sé negar esquiva 
prueba de tierno amor. 
(¡Béseme cuanto quiera; 
béseme este traidor!) (Se besan en la mano.) 
¡Oh qué embeleso! (B esa.) 
¡Qué dulce beso! 
¡Estoy rabiando! (ta.) 
Vamos besando. 
¡Hermosa mia! (1d.) 
Mia serás. 
Ángel del cielo! (1a.) 
¡No puedo más! (1a.) 


MARIETA y PRINCESA. Nunca un marido 


PRINCIPE. 


con tanta fé + 

besa la mano 

de su mujer. 

Si éste supiera 

quién es su amor, 

no besaría 

con tal calor. 

¡Oh, qué embeleso! . 
¡Qué dulce beso! y 
¡Qué grata calma 


E 
inunda el alma! 
¡Noche dichosa, 
noche de amor, 
cómo palpita 
mi corazon! 

ANTON. ¡Y aguanto eso! 
¡Yo pierdo el seso! 
¡No tengo calma! 
¡Le rompo el alma! 
¡Noche de espanto! 
¡noche de horror! 
¡Es deliciosa 
mi situacion! 





HABLADO. 


PRINCIPE. ¿Quereis bajar á los jardines? 

Prisc. Como gusteis. 

ANTON. (¡Caracoles, eso no! ¡Aunque me ahorquen!) (interpo- 
niéndose.) Un momento... 

PrixcipE. ¿Eb? ¿Quién sois? ¿Qué me quereis? 

Princ. — (¡Anton!) 

MArIETA. (¡Qué imprudencia!) 

ANTON. Soy... (¡Pero si yo"no puedo decir quién soy!) 

PrixcipE. ¡Vamos! ¡Acabad! ¡Tengo prisa! 

ANTON. ¿Teneis prisa, eh? (¿Pues no dice que tiene prisa?) 

PrixcipE. ¡Por última vez! ¿quién sois? 

- MARIETA. (Adelantándose.) Es mi esposo, señor! 

Princ.  (Á Anton.) ¿Quereis perderos? 

PrincipE. ¡Ah! ¿La preciosa zíngara anda tambien por aquí? (se 
acerca á ella.) 

ANTON. (A la Princesa.) ¡Perra! ¡Ya te daré yo á tí principitos! 

Princ. ¡Vaya! ¡Dejadme, dejadme! ¡No me molesteis! 

ANTON. (Remedándola.) ¡Dejadme! ¡Dejadme! ¡Habráse visto co- 

| queta!... 
Princ.  (¡Já, já, já! ¡Pobrecillo!) 


PRINCIPE. 


PrINC. 
ANTON. 
PriNC. 
ANTON. 
MARIETA. 
PRINCIPE. 


ÁNTON. 
MARIETA. 
PRINCESA. 
ÁNTON. 


ÍNTEND. 
ÁNTON. 
PRINCIPE. 
ÍNTEND. 


PRINCESA. 


ANTON. 


ÍNTEND. 


PRINCIPE. 
INTEND. 
PRINCIPE. 
ÍNTEND. 
PRINCIPE. 


$ 


Pero, ¿no vais á descubrir en toda la noche ese divino 
rostro? (Á Marieta.) 

¿Oís? ¡Tambien la galantea! 

¡Lo que es á esa, maldito lo que me importa! 

(¡Pues á mí si!) (Va hácia el Príncipe.) 

¡Que se lleve á esa al jardin, que se la lleve! 

¡Señor!... 

¡Vaya! (Á Anton.) Dad el brazo á vuestra señora, Ca= 
ballero! 

¿Yo? 

(Cogiéndole del brazo.) ¡Silencio! 

Vos apoyaos en el mio. 

(¡Quisiera morder, destrozar á alguno!) 


ESCENA XVIII. 


DICHOS, el INTENDENTE. 


¡Monseñor! 

(¡El Intendente!) (Se oculta detrás de Marieta.) 

¿Qué ocurre? | 

Las comparsas piden permiso para presentarse en el 
salon. 

Vamos allá todos. Pueden entrar cuando quieran. (El . 
Intendente saluda y se marcha. Al volverse, Anton le da un 
puntapié. El Intendente cree que ha sido el Príncipe.) 

(¡No me puedo contener!) (El Intendente al recibir el pun- 
tapie queda parado.un momento. Luégo se vuelve, y dirigiéndo- 
se al Principe dice:) 

¡Señor, si lo que quereis es que presente mi dimision, 
podíais advertírmelo de otro modo! 

¿Eh? ¡ 

¡Ya van dos! 

¿Cómo? 

¡Y el segundo ha sido más fuerte!... 

No os comprendo... A 


IyteND. ¡Estoy dispuesto á no aguardar el tercero! (Váse.) 





O 


PriscipE. ¡Já, já, já! La fiesta ha trastornado su juicio. Vamos. 
Topos. Vamos. 


MUTACION. 


Salon magnífico.—Gran iluminacion. 


ESCENA XIX. 


DICHOS, TODOS LOS PERSONAJES, ménos el INTENDENTE, CORO GE-— 
NERAL. Van saliendo por grupos. % 


MÚSICA. 


Coro. ¡Magnífica cena! 
¡Soberbios manjares! 
Yo en vino de Chipre 
ahogué mis pesares. 
El baile fué bueno, 
la cena mejor. 
Las horas trascurren 
con paso veloz. 
HOMBRES. Silencio, que está el Príncipe. 
Mirad la favorita. 
¿Por qué tendrá la máscara? 
¿Por qué no se la quita? 
MUJERES. Silencio, allí está el Príncipe. 
Mirad la favorita. 
No se quita la máscara. 
Sin duda no es bonita. 
PRINCIPE y PRINCESA. 
¡Oh breves horas plácidas! 
Á amar la noche invita. 
Sujeto en dulce vínculo 
mi corazon palpita. 
ANTON. ¡Á armar voy un escándalo! 


LE 


El verla así me irrita. 
¡Ingrata, infame, pérfida! . 
¡Valor se necesita! 
MARIETA. Que rabie y sufra el trápala 
por su traicion maldita: 
para calmar sus ímpetus 
paciencia necesita. 
Coro. Ya las comparsas 
vienen aquí, 
cuánto nos vamos 
y divertir. 
(Gran baile de comparsas caprichosam nte vestidas.) 
GOBERNADOR. Señor, para los fuegos 
se espera la señal. 
Si gusta vuestra alteza... 
PRINCIPE. Ya pueden empezar. 
PRINCESA y MARIETA. 
Son los fuegos artificiales 
la más alegre diversion; 
en fantásticas espirales 
cruzan del aire la region. 
¡Chsss! ¡pon! 
¡Ssss! ¡Pon! 
Lindas ruedas de cien colores 
giran en bella confusion, 
y los cohetes voladores 
hacen alegre la funcion. 
¡Ssss!... ¡Pon! ¡pon! 
ÁNTON. Ya no hay remedio, me desbordo, 
sufrir no puedo su traicion. 
Yo voy á dar el trueno gordo 
ántes que empiece la funcion. 
¡Racatracatrafaplom! 
MARIETA. ¡Ay, cómo sufre, qué pobrete! 
casi le tengo compasion: ' 


e 


NO 


va á reventar como un cohete 
su atribulado corazon. 
¡Ssss! ¡Pon!... 
¡Ssss! ¡Pon! 
Tonos. Son los fuegos artificiales, ete. 
PRINCIPE. Soy dichoso, prenda querida. 
Aprovechemos la ocasion: 
ven conmigo, luz de mi vida, 
abandonemos el salon. 
PRINCESA. Soy dichosa, prenda querida. 
Ya no te oculto mi pasion. 
Voy contigo, luz de mi vida. 
Tuyo será mi corazon. 


PRINCIPE. La funcion empieza. 
Idos al jardin. 
¡Reina de mis ojos!... 
Ven tú por aquí. (Vánse.) 


ANTON. | ¡Cielos! ¡Se la lleva! 
¡Alto! 
CORO. ¿Qué decís? 
ANTON. ¡Digo que es mi esposa! 
Coro. ¡Vuestra esposa! 
ÁNTON. ¡Sí! 
MARIETA. ¡Que te comprometes! 
ÁNTON. ' ¡Déjame ya en paz! 
Coro. Respetad al Príncipe! 
ANTON. ¡Yo no puedo más! (Cae desmayado.) 
CORO. ¡Se ha desmayado! ¡Es su marido! 


¡Qué singular complicacion! 

¡Esta sorpresa sí que ha sido 
el trueno gordo de la funcion! 

¡Sssss!... ¡Pom! (Vánse.) 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


En los teatros de proviucias, puede suprimirse la mutación y 
el baile si no hay elementos para ello. 











- ACTO TERCERO, 


Jardin. Á la derecha un pabellon. Al foro por entre los árboles sé vé, el 


palacio del Príncipe. Gran preludio de la orquesta. 


ESCENA PRIMERA. 


La eseena sola un momento. Luégo salen por distintos lados el INTEN— 


DENTE, el GENERAL, el MINISTRO y el TESORERO, cada cual leyen- 


ÍNTEND. 
TESOR . 
MIN. 
GEN. 
ÍNTEND. 
Tóbos. 
ÍNTEND. 
MIN. 
GEN. 
TeEsor. 
GEN. 
ÍNTEND. 
GEN. 


do un papel. 


¡Esto es intolerable! 
¡Esto es insufrible! 
¡Esto no tiene ejemplo! 
¡Esto es inaudito! 
¡Señores! 

¡Señor Intendente! 
Por lo visto... 

Todos iguales. 

Todos destituidos. 
Cesantes todos. 

¡Eso es! 

Felizmente en nuestra mano tenemos la venganza. 
¿Cómo? 


A 


Min. ¿De qué manera? 
Tesor. ¿De qué modo? 


InTeND. La Princesa, la esposa de nuestro soberano está en pa— 


: lacio de incógnito. 

GEN. ¿Es posible? 

INTeND. Como os lo digo. 

Min. ¿Y por dónde lo sabeis? 

InTeEND. Por esta carta que he recibido poco despues de la des— 
titucion. 

Min. Veamos. 

INTEND. No dice más que esto. (Leyendo.) «Estoy entre vosotros. 
»Ayudadme y os ayudaré.—La Princesa.» 


GEN. Ayudémosla. 

Min. Pero ¿cómo? 

GEN.  Conspirando á su favor. 

INTeEND. ¿Y si no conseguimos que triunfe la Princesa? 

GEN. Para esa eventualidad no debemos contrariar abierta— 


mente al Príncipe. Id á verle en tanto que nosotro 
buscamos á la Princesa y nos enteramos de los elemen- 
tos con que cuenta para su triunfo. 


Mix.  Entónces lo que Os proponeis... 

GEN. Es muy sencillo. 

Mx. Si consideramos posible que venza la Princesa... 
GEN. Nos ponemos de su lado. 

Mix. Y si vence la favorita... 

GEN. Nos ponemos de su parte. 


Min. Y de todas maneras... 
ÍNTEND. Nos ponemos las botas. 
GEN. ¡Eso es! (Vánse.) 


ESCENA IT. 


MARIETA sale del pabellon, luégo la PRINCESA. 


MARIETA. Duerme como un bendito. Despues de todo, bien se le- 


puede perdonar la falta por el ehasco que se: ha llevado.. 
(La Princesa sale y se acerca á Marieta.) 
Prisc. ¿No hay nadie por ahí? ¿Estais sola? 


PS e 
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MARIETA. ¡Ah, señora! Estaba impaciente por veros. ¿Qué ha su- 


- Princ. 


MARIETA. 


Princ. 


MARIETA. 


PRINC. 
MARIETA. 


PriNc. 
MARIETA. 


Prince. 


MARIETA. 


PRINC. 


MARIETA. 


PrINC. 
MARIETA. 


Princ. 


MARIETA.. 


MARIETA. 


cedido? 

Que el Príncipe hace cuanto yo le digo, que tengo so- 
bre él un ascendiente fabuloso, y que todo marcha á 
medida de mis deseos. 

En ese caso Os descubrireis al momento. 

De ningun modo. Toda mi influencia se desvanecería 
como el humo. Adora á la amante, aborrece á la es- 
posa. 

Como el mio. 

¿Y qué es del tuyo? 

Esta madrugada, cuando vió que os alejábais del brazo 
dei Príncipe, se puso furioso. «¡Es mi mujer!»—gritaba, 
y quiso deteneros. y 

¡Me hace gracia! 

Pues á mí no me hace ninguna, porque ya compren- 
deis, señora, que para la córte, que para todo el mun- 
do, la esposa de Anton, es la favorita del Príncipe. 

Ya quedarás en el lugar que te corresponde y premiaré 
el servicio que me haces. Por de pronto, he nombrado 
á tu esposo jefe de mi cuarto. 

No lo aceptará. Él es un tunante, perc digno, eso sí. Es 
un tunante muy digno. Hace poco, entre sueños, decía: 
«¡Aunque sea Príncipe! ¡No lo tolero! ¡Es mi mujer!» 
Oye, oye, y si decía eso entre sueños, ¿cómo lo ojas tú? 
Porque estaba cuidándole á su lado. 


¿Y te has descubierto? 


¡No señora! Cuando se le pasó el arrebato, se durmió 
profundamente y no ha despertado en todo el dia. 


¿Y no te has separado de él un instante? e 


Ni un solo instante. 


MUSICA. - 


Yo cariñosa 
velé á su lado, 


Ll Ba 


que estaba el pobre 
muy delicado, 
y abandonarle 
tan sin piedad, 
hubiera sido 
mucha crueldad. 
PRINCESA. Tierna y amante 
veló á su lado, 
tambien al mio 
yo le he velado, 
que aunque no es digno 
de tal favor, 
guardé su sueño 
con dulce amor. 
MARIETA. Sin saber que era su esposa 
la mujer que allí se hallaba, 
con mirada cariñosa 
su pasion la ponderaba. 
El traidor veros creía 
en su sueño venturoso 
y Con fuego repetía 
cada vez más cariñoso: 
«Comedianta retrechera 
que fijaste aquí tu planta, 
todo el cuerpo se me altera, 
retrechera comedianta. 
Acércate aquí, 
no esquives mi amor, 
cuidándome así 
me siento mejor.» 
PRINCESA. ¡Já, já, já! 
MartEra. Y el muy truhan 
tomándome por otra 
premiaba mi afan. 


e 


PRINCESA. Sin saber que era su esposa 





MARIETA. 
PRINCESA. 


Las Dos. 


AR 
la mujer á quien amaba, 
con mirada cariñosa 
mi marido se extasiaba. 
Él tu imágen ver creía 
y á mis piés cayó de hinojos 
y esto el pérfido decía 
explicando sus antojos: 
«¡Oh Marieta, dueño amado, 
hoy mi dicha se completa. 
No te alejes de mi lado, 
hermosísima Marieta. 
Acércate aquí: 
no esquives mi amor, 
que juntos así 
se olvida el dolor!» 
¡Já, Já, jál... 
Y el muy truhan 
tomándome por otra 
premiaba mi afan. 
Si hubieran sabido 
lo que yo sé, 
no hubieran querido 
con tanta fé. 
Por qué ¡ay cielos! 
como amantes 
son los hombres 
tan galantes, 
tan mimosos 
expresivos, 
se vuelven 
cOmO esposos, 
tan tunantes, 
tan celosos, 
tan esquivos! 
¿Por qué, señor, 
preferirán 


O 


á lo que tienen 
lo que les dan? 


HABLADO. 


MARIETA. ¡Anton 
Princ. ¡Que no nos vea! Sígueme. (Vánse.) 


ESCENA IL 
ANTON.. 


Sale del pabellon y saca un pliego en la mano, como atontado y leyen- 
do el pliego parece querer recordar lo que le ha sucedido. La orquesta 


ejecuta el motivo del primer acto. | 


«Anton, Anton, 
con dulce voz amante 
dirá mi Corazon.» 


(Indica su fuga de la, hostería, y su llegada al baile del Prin- 


cipe. Esta idea le hace mover á compás con el motivo del bai- 
le. De repente se detiene, hace esfuerzos como para traer á la 
memoria lo que ha sucedido luégo, mientras la orquesta em- 
pieza el estribillo de la cancion del PERO, (acto segundo, ) 
Despues se oye parte del cuarteto.) A. 
«¡Oh qué embeleso!... - 
¡Qué dulce beso!» 
(Él besa; y por último, recordando los fuegos artificiales, cuyo 
motivo repite la orquesta, exclama.) 
ANTON. ¡Pum!... ¡Ya lo recuerdo todo! 


ESCENA 1V. 
ANTON, la PRINCESA, saliendo de detrás de unos árboles. 


Princ. ¡Anton! 
ANTON. ¡Ah! La comedianta. 
Princ. ¿Os habeis despertado ya? 


ae 
a AR 
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ANTON.  ¡Desgraciadamente!... 

Princ. ¡Cómo! ¿No estais contento con haber dormido hasta 
las cuatro de la tarde? 

ANTON. Leed, señora. Me han hecho jefe del cuarto de la Prin- 
cesa. Se figura el Príncipe que yo voy á aceptar ese 
cargo. ¿Qué cree el Príncipe que soy yo? ¿Qué se ha 

"figurado el Príncipe? ¡Canastos con el Príncipe! Yo 
huiré de estos sitios con mi vergivenza, con mi deses- 
peracion. : 

Pxrinc. Y conmigo. 

ANTON. ¡Contigo, sí; porque la persona á quien yo quiero, eres 
tú, tú sola! 

Prixc. ¡Me tutea!... | 

ANroN. Porque has sido buena para mí. Porque cuando me has 
visto abandonado de todos, has seguido á mi lado; me 
has consolado con tus caricias... 

Princ. (¡Me va á comprometer!) ¡Estais bien seguro de no ha- 
ber soñado todo eso? (Con dignidad.) 

AÁNTON. ¡Ya lo creo que estoy seguro!... 

Prixc. Pues debeis olvidar cuanto ha pasado. 

ANTON. ¡Cómo! ¿Me abandonas tambien? 

Princ. El recordar lo que ha sucedido, puede costaros la. vida. 

ANTON. ¿Eh? PS 

Princ. ¡Silencio! Aquí está vuestra esposa. 

A O PEA 

ESCENA V. 
DICHOS MARIETA. 
MÚSICA . 

ANTÓN. ¡Mi esposa! ¡Perjura! 

Y ¡infame! Cruel! 

MARIETA. ¡Anton! ' 

Prixc. (Á Marieta.) Sé prudente. 


MARIETA. Prudente seré. 


ANTON. 


Las Dos. 


ANTON. 
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Candoroso—como un niño - 
mi cariño—te dí yo. 
¿Por qué al darte mi cariño 
mi Cariño me cegó? 
Yo constante te creía, 
y yo necio me engañé. 
Por paloma te tenía 
y una sierpe me encontré. 
Permitan los cielos 
que sufras y llores, 
y espinas se vuelvan 
tus locos amores. 
De mí no te acuerdes, 
no pienses en mí; 
pues de aquel amor tan bárbaro, 
ni una pizca quedó aquí. 
¡Por compasion, 
por caridad! 
¡No hableis así: 
piedad, piedad! 


- mi o 
Si pe cariño 
te faltó, 


fué porque el diablo 
la enredó. 


e 


Aunque el diablo—la enredara 
tú debiste no enredar; 

pero de ángel tienes cara 

y al demonio fuiste á dar. 

¿De mi nombre dí, qué has hecho? 
¿Dónde, dónde está mi honor? 
Roto en tiras y deshecho 

por un príncipe traidor. 


AA 


pa, 


Las pos. 


ANTON. 
Prixc. 
AÁNTON. 
MARIETA. 
Princ. 
MARIETA. 
ÁNTON. 
Prixc. 


Á NTON. 


. 


ÍNTEND. 


ÁNTON. 


ÍNTEND. 
ÁNTON. 


Do 


Permitan los cielos 
que el Príncipe amante, 
por tuno y retuno 
se quede cesante. 
Y todo ese lustre 
que dándote estás... 
en destierro triste y lúgubre 
se convierta y dure más. 
Por compasion, 
por caridad, etc. 


— 


HABLADO- 


¡Vete! ¡Márchate! ¡Auséntate! 

Amigo mio, no comprendo de qué os quejais. 

¿De qué me quejo? 

Naturalmente. 

¡Já! ¡Já! ¡Já! 

¡Já! ¡4ál ¡Já! 

¡Basta! ¡Dejadme!... ¡Dejadme ó hago una barbaridad! 
Retírate.—Hasta luégo. (Vánse.) 


ESCENA VI. 





ANTON, luégo el INTENDENTE. 


¡Pérfida! ¡Aleve! ¡Ingrata! ¡Voy á alejarme para siem 
pre de estos sitios! Viviré solo! ¡Solo como un cuco, 
cúando el cuco vive solo! 

(Sale con unos pliegos.) (¡No hay duda! Estos pliegos que 
el Príncipe acaba de hallar en su cámara, depositados 
allí por una mano misteriosa, afirman que existía una 
conspiracion contra su persona... Si yo pudiera inqui- 
rir...) (Anton y el Intendente se tropiezan.) ¡Anton! 

¡Vos! ¿Vos aquí? Me alegru. (Ahora estamos solos y nos 
entenderemos.) 

Á propósito: me venís como anillo al dedo. 

¿De veras? Pues vos me venís como pedrada en ojo de 


ÍNTEND. 


-AÁNTON. 


INTEND. 


ANTON. 


INTEND. 


ÁANTON. 


ÍNTEND. 


ANTON. 
ÍINTEND. 
ÁNTON. 


ÍNTEND. 


ANTON. 


ÍNTEND. 
ANTON. 
ÍNTEND. 


ÁANTON. 


INTEND. 


. ÁNTON. 


INTEXD. 


ANTON. 
ÍINTEND. 


ANTON. 


ÍNTEND. 


ÁNTON. 


- ÍNTEND. 


ANTON. 
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boticario. hi 
Aquí se habia de vos. (Señalando los pliegos.) 
Y por aquí se hablaba tambien de vuestra excelencia. 
(Señalándose la frente. ) 
¿Cómo? 
¿Y sabeis lo que se hablaba? Pues voy á decíroslo. El 
Intendente es un viejo verde que acostumbra á pro te- 
ger con sus almuerzos á los hosteleros para merendar— 
se á las hosteleras. 
¿Eh? 
Y el dia ménos pensado se encontrará con que se lo 
meriendan á él. Eso se hablaba por aquí. 
(¡Canario! ¿Quién le ha dicho?...) 
Conque ojo, y no olvidarse de lo que hablábamos. 
¡Bien! ¡Muy bien! (Ahora me las pagarás.) ¿Terminaste? 
He terminado. | 
Pues escucha. Segun en estos pliegos afirman, tú cons— 
piras en contra del Príncipe. 
¡Dale bola! 
¡No lo niegues! ¡Sería inútil! 
Pues lo niego. Yo no he conspirado nunca. 
¿Negarás tambien que ayer se detuvieron dos damas en 
tu hostería? 
Eso no lo niego. ] 
¿Negarás que una de ellas se introdujo por la noche en 
palacio disfrazada de zíngara? 
Tampoco lo niego. 
Las señas son indudables. (Señalando los pliegos.) ¡Esa mu- 
jer es la nuestra! 
¿La vuestra? ¡Me alegro! 
No, la del otro. 
¿Y quién es el otro? 
¡El Príncipe! 
¿Eh? ¿Cómo? ¿La mujer del Principe? Luégo entónces.. 
esa mujer... 
Es la Princesa. 
¡La Princesa!... ¡Me aplastó! 
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ÍNTEND. 
ÁNTON. 
ÍNTEND. 
ANTON. 
ÍNTEND. 


ANTON. 


ÍNTEND. 
ÁNTON. 
ÍNTEND. 
ANTON. 


ÍNTEND. 
ÁNTON. 
INTEND. 
ÁNTON. 


ÍNTEND. 


ÁNTON. 
ÍNTEND. 
ANTON. 
ÍNTEND. 
ANTON. 


- ÍNTEND. 
-ÁNTON. 


ÍNTEND. 
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Por de pronto, voy á ordenar tu prision. 

Y yo la vuestra. | 

¿Tú? ¿Con qué derecho? 

¡Yo soy aquí una autoridad constituida!... 

¿Te burlas? 

(Recogiendo del suelo el nombramiento que arrojó ántes.) Mi-— 
rad. | 

¡Calle! (Leyendo.) «¡Jefe del cuarto de la Princesa!» 

Y rubricado de su real mano. 

¡Cáspita! 


¡Ea! Fuera, fuera ese sombrerito y se acabó el tuteo 
para siempre. (Paseándose con importancia.) 


(¡Qué escándalo!) 

Aqní tratamos de igual á igual. 

(¡Bien dicen! ¡Las revoluciones encumbran á la plebe!) 
(Lo he dejado confundido, aterrado, perplejo y anona— 
dado.) 

(¡La Princesa gana la partida, estoy seguro! Es necesa- 
rio ponerse de su parte.) No creais que es mi ánimo re 
bajar vuestro mérito. 

¡Así! ¡De vos! Con etiqueta. 

Sabed que estoy pronto á entrar en la conspiracion. 
¿En la conspiracion? » 
Sí. 

(¡Nada! Está visto. Conspiro sin saberlo.) ¡Pschst! Allá 
veremos. Yo hablaré. Yo interpondré mi influjo y... (se— 
rás desterrado á trescientas leguas de mi casa.) 

Confío en ello. 

Confiad, confiad y hasta la vista. (La Princesa, la cons- 
piracion, el Príncipe, mi esposa... Concluiré por vol- 
verme loco!) (Váse.) 


ESCENA VII. 


EL INTENDENTE, luégo el PRÍNCIPE. 


¡Quién lo había de decir! Un simple mezclado en las 
cuestiones de alta política! 


¡ue 


PrincIPE. ¿Eres tú? ¿Has descubierto algo? Dime cuanto sepas. 

INreND. (Estoy decidido.) ¡Nada, señor! y aseguro que las voces 
que corren son infundadas. 

PrincipE. No lo ereas, la Princesa está aquí, entre nosotros, todo 
induce á creerlo. 

InrenD. ¿Pero dónde? Todos la buscan y nadie da con ella. 

PrixciPE. Escucha. Si en el término de media hora no consigues 
hallarla, te hago prender. 

ÍNTEND. - Señor... 

PrinctrE. Lo dicho. Márchate. 

INTEND. (¡En cuanto anochezca estallará el motin en palacio!) 
(Váse.) 


ESCENA VII! 


EL PRINCIPE, luégo la PRINCESA. 


PrIncIpE. ¿Qué hacer? ¿Qué partido tomar? ¡No puedo contener 
mi impaciencia. (Viendo á la Princesa.) ¡Ah! Venid. ¿Sa- 
beís lo que ocurre? Desde anoche está la Princesa en 
palacio. 

Prisc. Lo sabía, monseñor, por eso vengo á despedirme de 
vuestra alteza. 

PrixcIPE. ¿Despediros? Pensais Aden ¡Oh! ¡Nunca! ¡Im- 
posible! 

Princ. Hoy mismo partiré. 

PrixcirE. ¡Pues bien! ya que os empeñais... 

Princ. ¿Me dejareis partir? 

PrixcipE. ¡No! ¡Partiremos juntos! 





MUSICA. 


¡Huyamos, bien mio! 
Huyamos de aquí, 8 
ser tuyo sólo ansío 
viviendo para tí. 

PRINC. - (Su amor me encadena 
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y aviva mi amor. 
De dicha el alma llena 
no existe ya temor.) 
PRINCIPE, Unidos por el lazo 
de nuestro fiel cariño, 
felices viviremos 
y sola reinarás. 
Si aquí mandar no puedo 
ni mi corona ciño, 
lo que tu amor me ofrece 
me halaga mucho más. 
Príncipe sólo 
no quiero ser, 
quiero en tus brazos 
todo el placer. 
Vámonos pronto 
lejos de aquí. 
Tú solamente 
reinas en mí. 
PRINCESA. (Su dulce voz amante 
conmueve el alma mia. 
No engaña el puro acento 
que expresa su pasion. 
Rendido como ahora 
tenerle yo quería; 
al cabo satisfecho, 
se ve mi corazon. 
Príncipe sólo 
no quiere ser. 
Quiere en mis brazos 
todo el placer.) 
Vámonos pronto 
lejos de aquí. 
Tú solamente 
Deia, reinas en mí. 
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PRINCIPE. Sigilo, prudencia 
tengamos los dos, 
que nadie sospeche 
nuestra decision. 

Y así que la noche 

se extienda veloz, 

de aquí partiremos 
con fuerte valor. 

PRINCESA. Sigilo, prudencia, 
tened precaucion, 
que nadie sospeche 
nuestra decision. 
Y así que la noche 
se extienda veloz, 
de aquí partiremos 
«con fuerte valor. 


PRINCIPE. Ténlo todo preparado 
y aquí mismo yo vendré. 
PRINCESA. Yo aquí mismo, dueño amado, 


impaciente esperaré. 


—- 


Los pos. Sigilo, prudencia, etc. 


(Vánse; la Princesa al pabellon, el Príncipe por la derecha.) 
ESCENA IX. 


INTENDENTE y GENERAL,*con capas. . 


ÍNTEND. Reposicion. 

GENERAL. Moralidad. 
Á este paraje todos vendrán 
y la consigna repetirán. 


ESCENA X. 


f 


DICHOS, MINISTRO, TESORERO y CORO DE HOMBRES. 


MINISTRO y TESORERO. Reposición. 
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INTENDENTE y GENERAL. Moralidad. 


Pues todos ¡juntos estamos ya 
empezaremos á conspirar. 


ESCENA XI. 


DICHOS, ANTON, y CORO DE SEÑORAS 


ANTON. 
Coro. 
ÁNTON. 
MUJERES. 
Coro. 


ÁNTON y TIPLES. 


Topos. 


ÁNTON. 


- Topos. 


ANTON. 


Soy de los vuestros. 
Traicion! Atrás! * 

Reposicion. 

Moralidad. 
Es de los nuestros, 
no hay duda ya. 
Por la nueva favorita 
el destino se nos quita, 
de palacio nos arrojan 
con desprecio sin igual. 
Tolerarlo no debemos, 
nuestra voz levantaremos 
y que escuche el soberano 
la protesta general. 
Humillemos al instante 
á la pérfida intrigante, 
que valida de sus mañas 
nos arroja del poder. 
Con audacia protestemos, 
y hoy al Príncipe obliguemos 
á que se una á la Princesa, 
su legítima mujer. 
Á que se una á la Princesa, etc. 
No hay que dudar. 
Reposicion! Moralidad. 
Venid! llegad! oid! 

Hablad! 

Juremos exponiendo 


Topos. 


ANTON y TIPLES. 


Topos. 
INTENDENTE. 
GENERAL. 
INTENDENTE. 


MinIsTRO y TESORERO, CORO DE HOMBRES, PRIMER GRUPO. 
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aquí destino y vida, 
que hoy mismo de palacio * 
la intrusa partirá 
con ánimo esforzado, 
la mano así extendida, 
juremos que el empleo 
se nos devolverá. 
Juremos exponiendo, etc. 
No hay que temer, 
no hay que dudar. 
Reposicion! Moralidad. 
Reposicion! 
Moralidad! 
Á este paraje 
todos vendrán. 
y la consigna 
repetirán. 


Reposicion! 


INTENDENTE y GENERAL. 


Topos. 


ANTON. 
Topos. . 
ANTON. 


CORO DE TIPLES. 


Los DEMAS. 


Unas. 


Moralidad! 
Pues todos juntos 
estamos ya, 
empezaremos 
á conspirar. y 
Soy de los vuestros. 
Traicion! Atrás! 
Reposicion! 
Moralidad! 
Es de los nuestros, 
no hay duda ya. 
Por la nueva favorita 
el destino se nos quita. 
De palacio nos arrojan 
con desprecio sin igual. 


E E 
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INTENDENTE. ¿Estamos completos? 
ANTON. Ninguno faltó. 
INTENDENTE. Sabeis de qué se trata... 
ÁNTON. Voy á explicarlo yo. 


Hay un Príncipe tirano 
que cesantes nos dejó, 
sin tener para ese abuso 
ni una pizca de razon. 





HABLADO. 


Anton. ¡Viva la Princesa! .. 
Topos. ¡Viva! 

ANTON. ¡Abajo la favorita! 

Topos. ¡Abajo! 


ESCENA XII. 


DICHOS, el PRÍNCIPE. 


PRINCIPE. ¿Qué es esto? ¿Qué sucede? 

INTeEND. Señor, la córte toda ve con profundo sentimiento la 
conducta de vuestra alteza. 

PRINCIPE. ¡Señor Intendente!... 

ANTON. (¡Cómo me gustan á mí estos arranques revoluciona- 
rios!) . 

INTeND. Con el respeto debido á vuestra alteza, sin desobedecer 

las órdenes de vuestra alteza, protestamos de lo que ha-— 
ce vuestra alteza. 

Topos. ¡Bien! 

ANTON. ¡Viva el desórden! 

ÍnTeND. La córte toda desea que la Princesa, vuestra esposa, 
ocupe el lugar que la corresponde, usurpado por otra 
indignamente. 

ANTON. ¡Muy indignamente! 

PrixcIpE. Desprecio vuestras amenazas y rechazo vuestras impo- 
siciones. Salid, señora, nada temais. Yo os protejo. 


(Abriendo la puerta del pabellon, en la cual aparece Marieta.) 


LT 
ESCENA XIII. 


DICHOS, MARIETA. 


INTEND. — ¡Ella! 

-ANTON. ¡Infame! 

MARIETA. (Acercándose al Príncipe.) ¿Qué deseais, señor? 

PrincIPE. ¿Eh? ¿Qué es esto? ¿Quién es esta mujer? 

ANToN. Mi esposa. ¿Será vuestra alteza capaz de d ecir que no 
la conoce? 

PriscirE. ¡No la he visto en mi vida! 

ANTON. ¿Qué no la ha visto? 

MARIETA. Yo te lo explicaré todo. 

PrixciPE. ¿Tu esposa? Pero entónces... la otra ¿quién es? ¿Dónde 
está? 


% 


ESCENA ÚLTIMA. 


DICHAS, la PRINCESA. 

Princ. Aquí estoy. 

ANTON. ¡Mi comedianta! 

Topos. ¡La zíngara! 

PrinciPE. ¿Quién sois vos, señora? 

Princ. — Mirad este retrato que no quisisteis [ver en otro tiem- 
po. (Dándole un retrato.) 

PRINCIPE. ¡La Princesa! 

Topos. ¡La Princesa! 

Prisc. Vuestra esposa, que ha querido conquistar vuestro 
amor. 

Principg. Y que lo ha conseguido por completo. 

Princ. Señores, quedan anuladas todas las destituciones. (Por 
ahora.) 

InTEND. ¡Viva la Princesa! 

Topos. ¡Viva! 

Princ. Ya comprenderás ahora quién ha sido el ángel que ve- 

-—ló tu sueño. (Á Anton.) 

ANTON. Si señora, mi mujer. (¡Parece mentira que no lo haya. 

conocido!) 


De 


MUSICA. 


PRINCESA. Oh! ventura! 
Su cariño he conquistado. 
Ya dichosa 
viviré siempre á tu lado. 
Solo falta que á mi amor 
le conceda algun aplauso tu fayor. 


FIN. 
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2 El rosario de mi abuela. ....: 3D. J. G. de Lima....... » 
Escupir al cielo—d. 0. v..... 3 A. Lopez Muñoz. ... » 
2 La novela del amor—c. 0. p... 3 Valentin Gomez..... ) 
-3 La opinion pública—d. o. v.. 3 Leopoldo Cano...... » 
4. La tabla de salvacion—c. a. p. 3 Sres. Coello y Herrero. . ») 
3 Las consecuencias........ .<.. 3D. J.G. de Lima....... » 
4 Las penas del purgatorio-c.a.p 3 Sres. C. Arana y Fuentes y» 
3  Soledad—e. 0. Ve.o.o.ooooo.. 3D. Eusebio Blasco...... » 
». Torcer el camino—]. 0. V.... 3 R. Martinez Aparicio ». 
.3 Un árbol torcido—<. a. p..... 3 Venancio Magin...... » 
3 Vivir muriendo.......+...... 3 José Sanchez Arjona.» 
3 María Stuardo—Ad. 0. V....... 4 3. Campo Arana..... » 
A ZARZUELAS. 
2 Candidez y travesura........ 1 D, Jerónimo Moran,..... L. 
2 Celos, veneno y suegra...... 4 José Oller cad ias. Lo. 
Don Abdon y Don Senen..... 41 Sres. Liern y Rubio y E 
Ñ py, ; Ñ , ESPINO +. .ooocionncos» L.yM. 
- En la calle de Toledo. ....... 4 Sres. B. deCortes y Rubio L. y M. 
RS La Diner er od DD Lis Pacheco seco... L../ 
» La venta del Pillo, tonadilla.. 41 Est.,Chueca y Valv.. L.yM. 
Las damas de la camelia....... 1 Jerónimo Moran.... L. 
Los dos cazadores... ........ 4 Ricardo Caballero... L. 
Panchita en el muelle de la ! 
A .... 1 Sres, Chueca y Valverde. M. 
2  Perdigon en Hamburg0+..... 41 D. Leandro T. Pastor... L.. 
6. El diablo en la Abadía....... 2Sres. Almela y Mangiagalli L. yM. 
de: BI DAdrino....sooanoncrocas 2. TrinchantyP.Castro. É.: 
El destierro del amor........ 2 Sres. Liern, Rubio y 
. RN e  ESpiDO..c..o..»... L.yM. 
2. C. El anillo de hierro—d. 0. v.... 3 Zapata y Marqués... L.yM. 
3 C. El campanero de Begoña..... :3 Pina y Breton...... L.yM. 
» La banda del rey............ 3 José Casares........ %/a M. 
3.0. La dama blanca... ... +... ... 3 Sres. Moran y Andilla... L. 
3 Las dos Princesas....... .... 3 Sres. Ramos y Pina....  L. 


NOTA .—Ha dejado de pertenecer á esta Galería, la comedia en un acto 
Utula e , la música de la de tres actos La fiesta del hogar y 
el libreto de las zarzuelas Juana, Juanita y Juanilla y Sobre ascuas. 





